
Publicación del Colegio de Ingenieros del Perú 

PUE 

Año XII, número 45 

Junio, 2017 

Ingenier-ía. Sociedad. Cultura 





Impresión 

Bio Partners SAC 

RUC: 20524448379 

Calle i\lar Caribe 177 Of. 402, Santiago de Surc
0

0 

- Subscripciones 

Colegio de Ingenieros del Perú

• 1\\-. Arcquipa 4947, i\lirntlorcs.

Tel. 445-6540

Hecho d dcpúsiro legal en la Biblioteca 

Nacional del Perú: 

2006-3189 

2 EL ESTADO INCA 
1-léctor Gallegos

8 DESASTRES NATURALES 
Y RECONSTRUCCIÓN 
Juan Incháustegui Vargas 

10 EL RETO ES RECUPERAR 
EL TERRITORIO 
José Canziani Amico 

20 LENIN Y LA ELECTRIFICACIÓN 
DE LA UNIÓN SOVIÉTICA 
Max Castillo Rodríguez 

28 ÁNGEL EMILIO 
CASTAÑEDA HEVIA 
«NO CONOZCO PROFESIÓN MÁS 
HUMANA QUE LA INGENIERÍA» 
José Miguel Cabrera 

36 MARKHAM Y EL PERÚ 
DE 1853 
Zein Zorrilla 

44 El LIENZO-MATE DEL PINTOR 
ENCARNACIÓN MIRONES 
Pablo Macera 

50 OROZCO, RIVERA 
Y SIQUEIROS 
LA MODERNIDAD EN MÉXICO 
Jorge Bcrnuy 

60 ROBERT CAPA 
EN LA LÍNEA DE fUEGO 
Guillermo Niño de G�:��

::;:;�: 
TECNOLOQUÍAS_.:._ - .... :: 
Luis FrcireSarria .::--·.ei_���-�

+

- _ _ ____ ,.._ ... �� 



Pachac::utec,. d, primer iimeai ltüsmóric.o, i,mii:cs:ió 1!10 
Pi11@.a.es@

de expainsión c;ofoli1!Ízad011� en d gmre einvile6 la astw­
ciá, la ¡;:,erstJ.aJSÍÓh y, sin diucl-a, iba: 'El!letr�al fa.ni! ems·a,m- . 1�iait s�n® ta,m1@iéro. die ta IDQ!l:001,a n<diii�ie>sai, li\liil@,ra4tt®.Csm,1le 
blar diversas etnias que 1le11Úa-m ailigµ,Ras semeja.mz.as y más ex&@em.,tle. E,� i1m<1:a etraJ lIDJ)): �@!b>�trm�í"lille ailbs@t1Wtl@, 
diferencias cl'l!Lturailes, cl:esa.11fü'1lladais. '.ia@,ais y p.riMi.1túwas des:pc&t:ioG> f <füs,talíil¡te para �a rn:nlao/,@itfa cle fa ¡p@1fub@i®1ül. 
otras, hasta formar el 'Fahuam'11Íinsuyo -el te,rúitG>�i@ . · Se� Ga.i;oi!lais:o, <�eil '1!lG>M!m>ne il!,m:ea e.11a @OlíF)¡jpa.na1Me all 
integrado más grande del cl!ilil:uncilÓ em su m@memmG>- de ney @ ei@1Pet1al0:11 [ .. -��y los @e!limái& <!JiliEie,i;e cil@eii:11 se-
que compren�fa los acrualles países de] Pemú, BG>'l!iv,ia, fiiDr y pa.M !M!lüerp,1,.eta,:11 @fl t@lclla sm s��1ílÍ1frca:€tÍ:@m !'i!l!lde11e 
Ecuador, hasta Pasto en C0>l@mbia, cd i;fo Made em de<!c:�:11 ll:iolillbre @te fa saim:gllie tFeal, q¡me a 1os e�:11a<s:as P,@li 
Chile y Mendoza- en Argentina. g11a.1mdes qu@ füesen m:@ fos 1!1a.malbaim: timeas ... >�. 

Puente 2. 



Era un régimen hereditario porque quien asunúa el 

trono y la dirección política era el hijo del Inca gober­

nante nacido de su relación con una hermana de pa­

dre y madre. Según Garcilaso, en la sucesión de todos 

los incas se obs.ervó esta regla. 

El Estado existía y se imponía con su organización 

tradicional sobre todos los pueblos que iba agluti­

nando sin aceptar resistencia ni oposición de clase 

alguna. Su implantación pudo efectuarse merced a un 

control minucioso de la vida ciudadana, a una disci-
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plina férrea, a normas de condlilcta c;:uya infracción 
era <1:astigada seve:t:a.filente. 

La tierra era d princiipal medio de producción en el 
Tahuantin.suyo y pertenecía al Estado, personificado 
et\l. el In.ca y su familia. El uso de la tierra, el disfrute 
del ganado y demás bienes estaban reglamentados, 
como también la producción y el consumo, la orga­
nización administrativa y mi!Litar, la vida matrimonial 
y familiar y hasta los usos y costumbres. 

Si bien d it:ra:bajo era obligatorio, el pueblo terua de­
recho al sustento, a una limitación en sus labores y a 
un descanso permanente al llegar a cierta edad. Las 
viudas, huérfanos y enfermos eran socorridos obliga­
toriamente por su Ayllu.. 

El Estado acudía em ayt,!lda de }@s pueblos neeesiítacdos 
en <r:asos de seql.iffa u otras eatá:strofes. Apa,rte cle Sl!l 

catácter coerciti.v.o, .qlile es la esencia de todo Estado, 
nos encontramos frente a un tipo de organizaoión 
que velaba por el bienestar de sus súbditos. 

Puente 4 

Entre los factores que favocrecieron ei éxito de 1a ad­
ministración estart:al me.nciom.a,remos solo tt'es: el sis­
tema de ooml!Wl!Í:caciones por clos calíE!iinos tl'on.calles 
que atravesaban e1 territorio, un.o por la e0s,ta y otro ' 
por la si�rra, y que partiendo del Cusco llegaban hasta 
sus fronteras y se comunicaban con rutas transversa­
les; una red de postas y de chasquis-los mensajeros o 
«carteros»- que llegaban a todas las localidades; y Üna 
estructura estadística sustentada en los quipus, mtr1 in­
veffi,to incaico de cord©ncfil!los y fll!l<il®S de dliiferet\l.>t'e 
grosor y ©olorido que fes se,rvfa@ de plan c0J:10.,taib:le y 
mnemoté<1:ru.co. 

El ayllu fue la base y el núcleo de la organización 
social del <illnperio» incaico. La paJtahra ayfilu, de ori­
gen aymarn, significa, entre otras cosa:s., coml!bfildad, 
linaije, genealogía, casta, género, waJremteseo. l?1!1ede 
defimrse coJJID.o e:li €Ofl!jl!'bm1t0 de des©em@lliemités de mo 
w1rntepasado oomoo, r,ead o supueslio, !'':flil.e M:a;baj,an. fa 
tierra en forma co:lectiva y CG!'t un espíttr1ru so.hl.cl.a.ri0. 
El ayllu, en su origen, tuvo una base de parefi!lieséo. 
Sus miembros creían descet'tder dé un tótem. (acim� 
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o ser inanimado) o de una pacarina (lugar sagrado),
tenían su dios protector -huaca- y reverenciaban a
los ancianos y a los muertos. Por ello Spencer llegó
a expresar que en la sociedad inca «los vivos eran
esclavos de los muertos». Con el tiempo, el ayllu con­
sanguíneo constituyó el territorial, aunque subsistía
el primitivo vínculo, salvo entre los incas, pues en ese
caso cada uno de ellos formaba, al ascender al trono,
su propio ayllu (la panaca). Dentro del ayllu la familia
subsiste y se hace el reparto de las tierras a partir de
ella. El padre era el jefe y al morir, el hijo mayor cui­
daba de los hermanos huérfanos y de la madre. El ay-
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llu es esencialmente campesino. La tie­
rra es el imán ancestral de los antiguos 
peruanos y aún hoy (aunque disminui­
da por la emigración a las ciudades) es ' 
la fuente principal de la economía del 
aborigen, y su vida gira alrededor de 
ella. El virrey Toledo afirmaba que «lo 
que los indios aman sobre todo, es la 
tierra», y el cronista Cobo dice que los 
artesanos no resistían la tentación de ir 
a ayudar a sus compañeros en la época 
de las cosechas, a pesar de la amenaza 
de reprimendas y castigos. Hoy mismo, 
en las comarcas del interior, los aborí­
genes dejan los lugares donde trabajan 
y en la época de las cosechas vuelven 
a la tierra de sus familiares y amigos a 
prestar su concurso. 

El ayllu no tiene un origen incaico, 
como se creyó por mucho tiemp<?, 
sino que se remonta a etapas anterio­
res. Surge en la época de la agricultura, 
que probablemente se dio en el antiguo 
Perú hacia el 1000 a.C., pero con el ad­
venimiento del «imperio» el ayllu local 
se vigoriza y desaparecen otras uniones 
superiores o permanecen como enlace. 
Donde no hubo ayllu los incas lo crea­
ron, agrupando alrededor de cien fami­
lias en un ayllu mayor, que es lo que 
los incas llamaban la: pachaca. El ayllu 
o la pachaca vienen a ser, así, una aso­

ciación cuyos miembros están unidos por un vínculo 
consanguíneo (real o ficticio), religioso, territorial y 
económico. 

Cuando conquistaban nuevos territorios, los incas 
uniformaban las agrupaciones sociales enmendando 
costumbres antiguas y forjando una obra"homogénea. 
La labor del «imperio» fue una labor de ensambla­
miento de los diferentes-ayllus, eslabones fundamen­
tales de la organización administrativa, subordinando 
a todos a las conveniencias del poder público y con­
virtiéndolos en tributarios. Así se da, en el viejo Perú, 



el fenómer10 poi el q1!le coexisten estas econorrúas 
cerradas con Las necesidades del Estado, mientras que 
en Emopa, durante la edades Media y Moderna, am­
bas entra1il e1il hacha. El ayl!lu facilita la organización 
laborail, militar, religiosa y tributaria. 

Además de trabajar palia sus miembros, en el aylilu se 
tributaba trabajo o frutos de la agricultura y artesanía 
para d Sol y para el Inca -la mita-. Se daba además 
tributo de mujeres y cosas, de soldados, de gente co­
mún 0mitimaes y yanacc;mas). El ayUu primitivo que 
servía a sus miembws pasó a servil: al Estado y se 
convirtió en un fuei::te eslabón dd «imperio». A pe­
sar de la pérdida de la lilbertad de los grupos y de su 
unificación, los incas, más altá de su labo1r creadora, 
realizaron "-l!na gran obra civilizadora, fue:l'on un vehí­
culo de cultura: lo que tomaron de una ó.villiización lo 
pedeccionaron y llevaron a otros lugares. 

El territorio incaicC0 fue dividido para su mejor ad­
mirustración en cuatro grandes regiones o suyos, se­
gún la denominación indígena. Juntos formaban. el 
Tahuantinsuyo, que significa cuatro regiones unidas 
e iluminadas por el Sol. La capital, centro de irradia­
ción del «imperio», era la ciudad del Cusco. E1la fue 
simultáneamente cerntro religioso, político, cultural, 
geogi::áfico, vial, económico, militar y, según Dei Bus-

to, hasta lingüístico. Desde allí se impuso el quechua, 
el runa simi, como idioma «oficiab> que todos, al 
margen del propio, debían entender. 

En la Relació.n del origen y gobierno que los incas tuvie­

ron y del que había antes que ellos señoreasen a los indios 

de este rreino y de que tiempo y de otras cosas que el go­

bierno convenía y declaraba por se-ñores que sirvieron al 

Inca Yúpanqui (Pachacutec) y a Túpac Inca Yupanqui, 

a Guainacapac y a Huáscar Inca, documento escrito 
por Cristóbal Vaca de Castro que merece entera 
fe en lo que a este respecto se refiere, se lee: «Lo 
primero que hizo (Pachacutec) fue dividir todo lo 
conquistado en cuatro reinos y señoríos». Garcila­
so escribe: «Los reyes incas dividieron su inperio 
en cuatro partes que llaman Tahuantinsuyo que 
quier� decir cuatro partes del mundo, conforme a 
las cuatro partes principales del cielo: orien�e, po­
niente, septentrión (norte) y mediodía (sur). Pusie­
ron por puesto o centro la ciudad del Cusco, que 
en l� lengua particular de los indios quiere decir 
ombligo de la tierra porque todo el Perú es largo y 
angosto como un cuerpo humano y aquella ciudad 
está casi en medio. Llamaron la parte del oriente 
Anti.suyo, por una provincia llamada Anti que está 
al oriente, por lo cual llaman también Anti a toda 
aquella gran cordillera de sierra nevada que pasa 
al oriente del Perú por dar a entender que está al 
oúente. Llamaron Contisuyo a la parte del ponien­
te o por que era provincia muy pequeña llamada 
Cunti. A la parte del norte llamaron Chinchaysuyo 
por una gran provincia llamada Chincha que está 
al norte de la ciudad. Y al distrito del mediodía 
llanrnn Collasuyo por otra grandísima provrncia 
llamada Colla que esta al sur». 

El Estado Inca posibilitó el desarrollo de una 
ingeniería sofisticada y una red de caminos que 
integraba a todo el Tahuantinsuyo; una compleja 
irrigación y agricultura que posibilitaban proveer 
alimentos para una gran población tanto en la 
sierra como en la costa; finalmente, el desarrollo 
de sistemas, herramientas e instrumentos para 
una insuperable construcción con piedras de gran 
dureza. 
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sarrollo de .A;necq1Mpa:. �0a& ms-1fi:ru©i@m@s r;e*a:,t;®lf]] 

ll1i'la �a.tñ1 �liea tidl@ra@a p@11 f ©t1SON�!!lfola@es f@eall'es €J¡lil€' 

trabajaron etü e�ttre�.a, CQ>lafu0.fraoi@m. con [os tie-SJ_r>'@©filw'©S 

municipios. Es d@cir, se @lbl'@g@ ©lñl ©mcid�cil@s J@e��s fü,s 

poderes suficientes para el plameamiemto ·y la 11e11:@mstl;il!l€-
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�t,l)lüliI(�llilJJt@ ál� y e:$i:€-a'2í lll3jl!:re, em: bs tli©1jlil!Jll>®S a0tru1-álles, 



Terremoto de 1970 en Ancash. 

con las herramientas modernas de comunicación y 

de gestión, puede ser muy eficiente. 

Naturalmente se debe enfrentar la lacra de la corrupción 

con transparencia y rendición de cuentas. En el caso del 

planeamiento será necesario crear un organismo cen­

tral nacional --o empoderar y equipar adecuadamente 

el Ceplan- para encargarle la concepción general de la 

reconstrucción, el desarrollo por contratos con firmas 

especializadas de los proyectos de infraestructura de 

carácter nacional o multirregional, y la revisión y licen­

ciamiento de las obras locales, con sentido de urgencia 

y eficacia aplicando un procedimiento y flujo de datos 

acotado certero y transparente. 

Por tanto, tendrá que definirse, a partir de dichos pro­

yectos, el volumen de la inversión por ejecutar y los 

plazos de la misma, que debería arrancar el 2018 (tra­

bajando desde ahora en tales proyectos), de modo que 

las obras estén basadas y contratadas con estudios o ex­

pedientes técnicos suficientes y, en lo posible, completos 

a nivel de detalle, para evitar los adicionales y las adendas 

que han sido, como se sabe, vehículos de corrupción. 

Paralelamente, crear o actualizar la relación de firmas ca­

lificadas -debidamente decantada de las que hayan inter­

venido en procesos cuestionados y judicializados- para 

desarrollar los proyectos y ejecutar las obras. 

Por cierto, el control, indispensable ahora más que nun­

ca, deberá instaurarse por acción de la Contraloría, de­

bidamente descentralizada, pero con criterio de segui­

miento y colaboración y no de parálisis de los procesos. 

Desde el punto de vista económico y global, el mo­

tor del proceso de reconstrucción será ciertamente la 

inversión pública, pero podrá ampliarse con alianzas 

público-privadas y obras por impuestos, dentro <le] 

planeamiento general antes mencionado." 
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NUESTRO PAÍS HA SUFRIDO MOMENTOS TERRIBLES CON EL RECIENTE FENÓMENO DE 
;-�·,:-·/ EL·NIÑÓ. SE HAN PERDIDO VIDAS, MILES DE PERSONAS HAN RESULTADO DAMNIFI-
_¿.-�·Si�J10fi��bi_r&J(��-y.\L�� EÑ:J3IENES E INFRAESTRUCTURA HAN SIDO CUAN-

. TÍOSQ�lJN.AfC�STtt.1(cl9�· CE_!:PIC/t COMP�RTIDA �s QUE BUENA PARTE DE ESTOS 
DAÑOS -� ' Thvsfifóf"et&tf4�i;B�ot DESÓRDENÁDAY CRECIEN1E OCUPACIÓN TE­

"· . RRITOR=1�.-.z�1l �ÍESOO�FRENTf .• fLOS FENÓMENOS NATURALES, ASÍ COMO 
�::: ;'<-PoR LA 1�1�bñt:IPEiñ1�A'�í5i�;Los· -I�PREsc1NÓrn1És VÍNCULOS RELACIONADOS 
�� :~���- 'oiiitV1tt;tÜIDADO DEL TERRITORIO. 

r-�:.���
,_

.,,.,,,. . �-· 
�¡ 

ft .�� -,�.$;��;;

7� � _ e lo anterior se puede deducir c¡ue el I 
---i I 

�os 
fºn�ep .º de re_sfihstru�.�J

�� debie�a i�c�rp��·ar
necesariamente un procesoid_<;. reterntonalizac1on. 
Al respecto, es preciso incidif"'en un aspecto críti­
co y de fondo: la ;centuada degradación territo­
rial 9ue padecemos se produce b�jg,, los supu_�stos 
modernistas de 9ue la tecnología permite do�minar 
y superar ·1� _naturaleza del territorio y sus condi­
cionantes; que los saber2s y memoria de las so-

- ;t"<• ,· . 

. -!, cic��des que han convivido e i
1:_

tervenido en él,
,{ ,,,-1,_-.fl•-¡' 

_.--'.",,..· ,.,_,,,,.,,,.,, • , .. cóoformando una nueva natuiáléza l su srngular 
l.._ . -r"' ,· . 

� 

ide·;,_bclad cultural, son prescindibles; que las gran-
des .ciucfa�l�.s constituyen la-"'plataforma privilegia-
da de nues-m.> desar?ollo, mientras el territorio ru-

proceso de enajenación del territorio, incluyeq-
do en esto a la ciudad, al prevalecer los criterios 
funcionales y cconómi_cos en desmedro de las co­
munidades .socíales 9uc · 19 habitan, de su valioso�- \ 

patrimonio cultural y de su singular manejo de los 
sistemas medioambientales históricamente culti-
vados en ellos. Bajo esta perspectiva, el territorio 
es reducido a mero sucio, asumid?: ,como simple 

,-.i.� mercanc ía y, con las instituciones �él�ileiy,,J'.cr� . 
� 

--. 
. . ->;;_ ... � -� t.:.�_�)l,� .. ,r,ftt: �� ...m1s1vas c(ue pade�emos, conver_t����- �s�{_¡1_9tf��: . , .,i:: 

de todo tipo ele traficos y corruptelas,:demaneas•y, 
)..t,,,,. ·""'_.,,..,. rnl�es a'sumido.-éorno fuente de recursos para; .. su. conflictos, en los 9uc intervieri,en,l9s poderes del ,.._, / ' ·Y .. _,, • . . 

ll;bas�ecimiento y opcraci(rn, y coipo espacio para·· grnn capital afectando a las masas empobrcc_idas __ 
.J· .-� djspersar residuos y ver�\r agentes' �ntami�antcs'.. CJUC son dcsplaz;clas del campo a la ci�dáci;r,c�nc- :.

El territorio es pues �p,ncebido_'�ºn:1º futuro sucio forman las cada vez más dilatadas peri�efiii��;;/}. '
para las ciudades y su 'vertiginos'a expansión, un es- •>:;-fifí/1/§:: �4,�
pacio para imponer en él todo tipo ele instalaciones El territorio no debe confundi.rse con eC esP.acio físI 
e impJantcs, cual si fuera una hoja en blªnco para co ni con s.u náturaleza, el territorio es::unª'geaci§n 

. trazar proy,ectos que-satisfagan las más d\ve;sas de- ·viva de
. 
la hu�anidad en el fongiJ� J[5r;'tc;�; !iistó� 

• ·- -- .... - 1 -
. . _- •;.. "'. . ' ._· ·-�_and(ls,de l?, glC>balización, sin consiq_er:a� que re-__ 

. �ico de poblarI?,iento-del��jp�c[�ÉI;re'r�itorio es un
�r.. _.sultan �bsoluta!.Ilente a'jenos a �º�- lugates donde_,.i�c:�c6listr.i:i¿,;p.anq:ó'pico/produéto�élellas intcr.relacÍC>nes 
(. cblocán, geriern�ao_empobre.�i�{e.ÍÚQ"¡ y.:a{�1¿;a'ál" .�h�lbi;i;; ct7i" 1a naturalez�:-d�•esr.acio parnla mejora

;.;,; ' deg�'lctaci,ó'n, e-in'creriien-�do ex{t¡ife�ii�me�t� Car í'�s .condicio�e�dehliábitat,".la;p;:��rvacióñ Y. re-
•• .._ •. "i_· ._ ""ft ...._ -,.. 

-· •. --• , - • .: ... - -• -:-, -- _ _:.,.-� .. - -.�,;.:.....- _- - _.,- •• • -;_·:-r-;-::;,-; 

V l��;ondi�!..ºries ele riesgo );v.ulner\kÚidad: :: ��: i-�;-::-. producción� fos s�J'é/ci{�;coriviv��-e�él\-la valo-
-� ' _-,,.te,��· . ... . . ,, ' 



ración de los recursos vitales presentes en el medio, 

conformando zonas de producción adecuadas a su 

naturaleza, generando así nuevos equilibrios y nuevas 

condiciones ecológicas. 

Al respecto, nuestro espacio territorial es de gran di­

versidad y complejidad en su naturaleza biológica y 

climática, su topografía es amable como áspera y acci­

dentada, sus ríos son de curso y caudales extremada­

mente variables. En nuestro territorio, los Andes son 

la formación montañosa más alta en una zona tropi­

cal; nuestro mar frío condiciona el carácter desértico 

de nuestras costas pacíficas; mientras su mayor ex­

tensión territorial y diversidad biológica corresponde 

a nuestros bosques húmedos amazónicos. Debido a 

estos componentes principales, entre otros muchos 

más que lo caracterizan, el territorio peruano atesora 

nada menos que 84 de las 108 zonas de vida que han 

sido definidas para la Tierra. Somos, por ende, un 

país extremadamente rico en diversidad de recursos, 

en paisajes, en distintas expresiones culturales y en 

cuanto a sus promisorias posibilidades. 

Sus primeros pobladores iniciaron singulares formas 

de interrelación con el medio, dando lugar a modos 

de vida propios y adecuados a cada lugar, interac­

tuando con los recursos biológicos presentes y dando 

inicio a uno de los más tempranos y vastos procesos 

de domesticación de plantas y animales. Aprendieron 

a manejar eJ agua, los suelos y los climas, haciendo 

del territorio un espacio fértil para la agricultura y un 

hábitat amable y sostenible para la reproducción de 

la vida, dando sustento a uno de los procesos civiliza­

torios más diverso y singular, con formas de asenta­

miento territorial y desarrollo de ciudades correspon­

dientes a las condiciones locales y regionales. 

Al respecto, los mitos reunidos en Dioses y Hombres 

de Huarochirí, narrativa quechua del siglo XVI, son 

trascendentales. Allí se narra la memoria de la gesta 

Huellas de h;,aycos y edificaciones construidas en la quebrada de Punta Hermosa, Lima. 



Valle de Lurín. 

de dioses y hombres en la transformación que da 

origen a este mundo, en el que los héroes ancestra­

les inciden dramáticamente en la conformación tec­

tónica del territorio. Las deidades del mar y de las 

montañas se confrontan, producen avalanchas que 

descienden arrastrándolo todo desde las alturas a las 

profundidades del mar y, a través de estos cataclis­

mos, labran la geomorfología territorial formando 

quebradas, abriendo valles que alojan los cauces de 

los ríos y sus planicies aluviales. Esta excepcional 

narrativa mítica nos aproxima a la cosmología indí­

gena en la que se sustenta la construcción territorial 

integrada a la naturaleza, donde el riego y el manejo 

del agua, como la edificación de andenes y el cultivo 

de las chacras, posibilitan la producción agrícola y el 

sustento de las comunidades, su transformación en 

un espacio habitable para la humanidad. 

El evento de la conquista y la instalación del apara­

to colonial comprometieron cambios violentos en 

el mundo indígena, con graves repercusiones en la 

desestructuración territorial, especialmente con la 

imposición de un modelo de ciudad, entendida como 

«ciudad de españoles» contrapuesta al territorio y a los 

«pueblos de indios». Es decir, una ciudad donde se 

centralizaba el poder colonial y desde donde se impo­

nía su lógica económica y extractiva a un territorio que 

mantenía aún una importante matriz indígena, no obs­

tante su degradación y los procesos de control y drás­

tico reasentamiento que se dieron con las reducciones 

y las reformas toledanas. Aun así, el mundo indígena 

se recompuso de estos impactos desestructurantes, se 

integraron nuevos recursos y se incorporaron nuevos 

saberes y tecnologías. Es en este contexto y en estos 

nuevos términos que se produce un proceso de re­

territorialización con una nueva estructura territorial, 

donde sobreviven y se conservan buena parte ele los 

valores preexistentes, a manera ele un paumpsesto te­

rritorial ele sucesivas transformaciones, hasta llegar a 

los radicales cambios impuestos por la modernidad ,. 

su acelerada lógica desterritoriauzante. 

Esta desterritorialización moderna se monta sobre el 

viejo síndrome colonial instalado a partir ele la coa-
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jenación de la ciudad con relación a sus imprescin­

dibles integraciones territoriales. Para citar un caso 

emblemático podemos referirnos a los canales de 

irrigación prehispánicos que generaron y fertilizaron 

el valle de Lima. Desde la época colonial estos se 

comienzan a malentender, y bajo la denominación 

de «ríos» terminan, bajo ese mismo concepto, degra­

dados, desdibujados y ocultos bajo la ciudad moder­

na, cuando aún hoy cumplen un importante rol en la 

provisión de agua para el riego de parques, jardines y 
avenidas arboladas de nuestra ciudad. 

La ciudad moderna se expande sobre los valles agríco­

las, conduciéndolos hacia su progresiva desaparición. 

Por ello es discutible la repetida aseveración banal que 

proclama que «Lima es una ciudad en el desierto», cuan­
do en realidad la cuestión es bastante más compleja y 

grave: Lima es una ciudad edificada en un valle cons­
truido en el desierto. Es decir, lo que Lima realmente ha 

construido es la redesertificación de un valle agrícola. 

Esta descontrolada expansión urbana sobre el te­
rritorio no corresponde solamente a los sectores de 
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población definidos despectivamente como «margi­

nales», que se ven compelidos a resolver de manera 

informal su acceso a la vivienda, sino fundamental­

mente a la clamorosa ausencia de planificación orien­

tada a la resolución de esta y otras problemáticas de 

forma integral. Esta ausencia resulta, a su vez, fun­

cional a los intereses de los grupos de poder aso­

ciados a las urbanizadoras y a los emprendimientos 

inmobiliarios, que generan las dinámicas expansivas 

de la ciudad como resultado de una progresiva suma 

de urbanizaciones, y que capitalizan la renta del sue­

lo en la transición del valor agrícola al _urbano. Esta 

forma de hacer ciudad con estrategias rentistas y cor­

toplacistas, por lo tanto, no resulta muy distinta de la 

de los sectores de bajos recursos económicos que se 

ven forzados a recurrir a la informalidad por razones 

contrapuestas. 

Sin embargo, debemos tener en cuenta una adver­

tencia cautelar: aun contando con los adecuados ins­

trumentos de planificación, las incontrolables diná­
micas de desarrollo y expansión urbanas desatadas 

tanto por el presente modelo de ciudad, como por la 
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Construcciones en ladera en San Juan de Lurigancho, Lima. 
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acelerada desestructuración territorial que conlleva el 

actual modelo hegemónico de desarrollo, resultaría 

muy difícil responder a la exponencial concentración 

y crecimiento poblacional que este genera y a la con­

secuente vorágine de ocupación del suelo que se des­

ata para resolver las múltiples e insaciables demandas 

que compromete. 

Es en este contexto de desorden, de deconstrucción 

y alienación de las características y valores del terri­

torio como construcción social, es decir del proceso 

de desterritorialización, que se produce la ocupación 

de suelos no apropiados para edificar, como son los 

llanos arenosos, aquellos que presentan napas freáticas 

superficiales, las laderas escarpadas u otros suelos que 

son altamente vulnerables frente a eventos sísmicos, 

más aún cuando las edificaciones que se instalan en 

ellos son autoconstruidas y no cumplen con las nor­

mas técnicas elementales. Igualmente, la ocupación en 

zonas de alto riesgo, como son las márgenes de los 

Ocupación del cauce de quebradas en los cerros de Ventanilla, Lima. 

ríos, los cauces de quebradas y zonas de escorrentía, 

las depresiones y zonas inundables, desafían la amena­

za que representan las crecidas, desbordes y procesos 

erosivos que se generan recurrentemente en épocas de 

avenida, especialmente cuando se producen las cícli­

cas alteraciones climáticas asociadas al fenómeno de El 

Niño, que traen como secuela inusuales e intensas pre­

cipitaciones pluviales en muchas de nuestras regiones. 

Pero este modelo de ocupación territorial involucra 

también cierto tipo de obras de infraestructura que, por 

su diseño o emplazamiento, no solo ponen en riesgo su 

propia conservación y la inversión que la generó, sino 

que también crean condiciones propicias para agudizar 

las situaciones de desastre y agravar sus efectos. Este 

es el caso de puentes cuyos estribos invaden y restrin­

gen el cauce de los ríos, obstaculizando el flujo de sus 

caudales, generando riesgos de embalse especialmente 

cuando la estructura de sus tableros es demasiado baja 

frente a crecidas extraordinarias o cuando sus cauces se 



Urbanización de un condominio ubicado en el cauce de un huayco en Asia, Cañete. 

colmatan, peor aún, provocando el aumento de la ve­

locidad de sus caudales generando procesos intensivos 

de socavación y erosión. 

Algo similar sucede con supuestas obras de reforza­

miento de márgenes de ríos, que en realidad reducen el 

ancho natural de sus cauces y que tácitamente ofrecen 

suelo adicional a la especulación inmobiliaria. Igualmen­

te es el caso de las calzadas viales que se convierten en 

diques de embalse ante eventuales cursos de escorrentía 

o en elementos de contención que interrumpen el flujo

de aguas que descienden de quebradas laterales cuando

estas se convierten en activas, entre otros múltiples ca­

sos que sería largo enumerar y detallar.

Frente a esta situación debemos aprender las lecciones 

que históricamente nos han dejado los sismos y la se­

cuencia de los fenómenos de El Niño, estudiar la for­

ma en que han afectado nuestros patrones de asenta­

miento en el territorio, especialmente en las ciudades. 

Analizar lo que ha fallado para entender que es lo que 

no debemos repetir, qué amenazas debemos resolver 

o por lo menos mitigar. Sobre esta problemática existe
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un conjunto importante de estudios y saberes que 

deben de ser aplicados en la reconstrucción y en 

la planificación del desarrollo en el futuro. Sin em­

bargo, para esto es fundamental e imprescindible 

que este proceso esté acompañado por un estricto 

ejercicio de autoridad por parte del Estado, desde 

el gobierno nacional a los gobiernos regionales y 

locales para evitar que se ocupen zonas declaradas 

de riesgo. 



Valle del Chillón en Carabayllo, Lima. 

Más allá de la recuperac1on de las condiciones 

básicas de habitabilidad de las poblaciones afec­

tadas, especialmente con la restitución de los ser­

vicios de agua y saneamiento, la restauración de 

edificios que prestan servicios de salud y educa­

tivos, el restablecimiento de la conectividad y de 

la infraestructura vial de transporte y comunica­

ciones, debemos recuperar la tareas pendientes 

y urgentes de la planificación y el ordenamiento 

territorial. 

El ejercicio de la planificación territorial debe ne­

cesariamente asumir el desafío conceptual de la 

reterritorialización. Si bien es un avance que el Es­

tado haya asumido la zonificación ecológica y eco­

nómica para la sostenibilidad del desarrollo terri­

torial, esta hace énfasis en el aprovechamiento de 

los recursos y en la conservación de los sistemas 

ecológicos. Sin embargo, este enfoque presenta se­

rias carencias que deben ser superadas en cuanto 

se refiere a la valoración de la identidad social y 

cultural del territorio. 

Debemos para esto hacer un importante esfuerzo en 

la revaloración y recalificación de los valores patrimo­

niales del territorio, de los saberes locales construidos 

históricamente en él. Esto conlleva, necesariamente, 

poner en discusión el modelo global hegemónico, 

que fomenta las ciudades metropolitanas y los defor­

mes desarrollos urbanos consecuentes, acompañados 

del progresivo deterioro y empobrecimiento de los 

territorios rurales. 

Más allá de la emergencia, este es el desastre mayor 

al que nos debemos enfrentar. Para lo cual debe­

mos recomponer nuestra relación con el territorio, 

nuestra base natural de existencia, regenerar las 

sinergias virtuosas entre la ciudad y el territorio, 

estableciendo formas adecuadas de manejo de los 

recursos naturales y del medio ambiente, de Yalo­

ración y conservación de los ecosistemas; y pro­

mover en los ámbitos urbanos y rurales, mediante 

la concertación democrática y la participación ci u­

dadana, formas de desarrollo económico \. social 

integrales y sostenibles . .. 
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LA ELECTRIFICACION 
DE LA UNIÓN SOVIÉTICA 
Max Castillo Rodríguez

TE EL ZARISMO LA ELECTRIFICACIÓN DE RUSIA SOLO ERA PARCIAL Y ESTABA 

BASADA EN LOS DESCUBRIMIENTOS DE T. ALVA EDISON. EN 1879, CON EL FIN DE:)I.U-
- .... _· .. -� � 

MINAR EL PUENTE LITEYNY EN EL CENTRO DE SAN PETERSBURGO, SE CONSTRUYÓ,Ul\JA ·

PLANTA ELÉCTRICA ALIMENTADA DE COMBUSTIBLE VEGETAL Y QUE FUNCIONABJ(toN .. <t:-: .,, ·
,, , ,, . ,, ·- �- _.._ :._z.._·::·\_}�'.-�_:·::_::�.�:

-;
� 

ENERGIA DE VAPOR. POCO DESPUES SE USO EL MISMO TIPO DE ENERGIA; BASTANTE�f;f 
'.t� '-��:.±7\r .. :- �� 0 

ARCAICA, PARA ILUMINAR EN MOSCÚ LA PLAZA LUB . EN 1913 SE PRODÚCÍÁ;El\1 
•.. · . .  -

':''''""'' ,. ' . '

LAS PLANTAS ELÉCTRICAS DE LA RUSIA ZARISTA DOS MIL MILLONES DE-KILOVATIOS-
-.-<. �·!'--;_:, 

POR HORA, CIFRA MUY LEJANA DE LA DE LOS PAÍSES DE EUROPA OCCIDENT AII;;
.. ''? 

i .. , ontra este estado de cosas, expresión 
' 1 

' 

del atra�o de la administración autócrata, irrumpió 
el proyecto leninista para electrificar Rusia en toda su 
gran extensión. Antes de la revolución bolchevique 
(1917), Lenin ya había escrito acerca del gran poder 
transformador de la electricidad. En La c11estión agra­

ria J' las cdticas de 1War:x (1901) se refería a las diversas 
aplicaciones de la energía eléctrica en aparatos mecá­
nicos. Estos podrían ir mucho más rápido o, de ser 



Gleb Krzhizhanovsky 

en un ambiente de mayor higiene y eficacia. «La luz 

eléctrica terminaría con la oscura y sucia actividad de 

millones de seres humanos». 

H. G. WELLS Y LENIN 

Hacia octubre de 1920, Vladimir Lenin sorprendió al 

célebre autor de ciencia ficción H. G. Wells al hablar­
le con gran entusiasmo de su gran proyecto de elec­

trificar Rusia. Era su sueño impostergable, su gran 

proyecto para transformar un país de campesinos po­
blado de inmensos bosques. Señor Wells, le dijo re­
pentinamente, ya tenemos dos distritos electrificados 
como modelo de experimentación. Además, agregó, 
necesitamos desarrollar toda nuestra imaginación 
para realizar este proyecto en nuestro inmenso pa!s 

que está en plena transformación. 
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LA GESTA DEL PLAN 

GOELRO 

El 22 de diciembre de 1920 Lenin 

presentó en el VIII Congreso de 

los Soviets el Plan GOELRO (La 

Comisión Estatal por la Electrifica­

ción de Rusia) que asumirla el reto 

de tan magna obra. Muchos en el 

Congreso no lo creían posible ya 

que continuaban las hostilidades del 

ejército blanco contrarrevoluciona­

rio contra el gobierno bolchevique. 

El director del plan GOELRO 

fue Gleb Krzhizhanovsky, un 

destacado ingeniero, amigo de 

Lenin desde antes de la revolu­

ción. Conocedor del fenómeno 

de la electrificación, Krzhizhano­

vsky se encargó de administrar la 

energía eléctrica para Moscú en 

1918 cuando la escasez de com­

bustible se hizo crítica. La luz 

eléctrica tenía como fuente los 

hidrocarburantes ( el petróleo) 

en esa época de guerra y boicots. 

'.EtE.G'fFtilf.IOA!Cróro, K�ZHif�w;@��"'"

KY · SÉ E'.MCMGÓ DE AJD;MfflS'FJM;ffl. 

LA\ E�im!GlÍA E1MÍ:..C'1f{1fC!b\ f� M@&- . ·

CÚ E:00: 19] S CUA.NllilO llliA ESC'.A\�-ll:rl 
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1 •:I plan GOf
c

:I ,RO se encargaría de la cons­

ln1ccic'>n de 30 centrales regionales, veinte de 

ellas serían plantas de energía térmica, y diez 

de energía hidroeléctrica. Se pro­

yecte> con una capacidad total de 

1.7 millones de kilovatios. El plan 

incluía los aspectos mínimos c.1ue 

harían posible una sociedad so­

cialista electrificada. Por ello se 

pretendía implantar en cada ca­

baña rural una bombilla incan­

descente. Este avance único en el 

mundo de ese tiempo (1920) to­

maba como modelo la bombilla 

incandescente que había inven­

tado el ingeniero ruso Alexander 

Lodygin en 1874. La nueva bom­

billa se convirtió en el símbolo 

del plan GOELRO. Cuando este 

se implementó en 1920, se tuvo 

en cuenta el desigual desarrollo 

de las diferentes regiones en la 

Unión Soviética. Se consideraron 

ocho regiones económicas para este proceso: 

El Norte, El Centro Industrial, el Sur, la re­

gión de Rusia antes de atravesar el río Volga, 

los Uralcs, el este de Siberia, El Cáucaso y el 

Turquestán. 

La infraestructura eléctrica debía adaptarse así 

a diferentes grados de desarrollo, pero el plan 

debía llevar a las regiones a un óptimo desarro­

llo en un plazo de diez a quince años. 

No debemos olvidar que en ese mismo año 

(1920), el sofisticado y rico Occidente se ha­

llaba inmiscuido en dos grandes planes de 

electrificación. El primero era en Europa, 

la unificación hidroeléctrica en la región del 

Ruhr (Alemania). La otra gran obra se desa­

rrollaba en Pensilvania, Estados Unidos, a este 

proyecto se le llamó el Gigante energético su­

pcrpoderoso. Los revolucionarios en Rusia 

c.¡uerían competir con estos gigantes e innova­

dores proyectos desde una visión política esta-

UNA SOCIEDAD SOCIALIST � 
. ; .i ?f:!!:,�,: 

ELECTRIFICADAhROR ELBO SE 
, . e•,:;·��• . 

PRETENDJA IMP,;_.,0

.,.JAR EN CADA: 
~ ·,':=,-;.;;;:f.�-' 

CABANA ��J!�� BOMBIL!m 
-·•' - - :>/!-.,, .. 

INCANDESCENTE::-JESTE � V ANCE
. c{;�Jr 

ÚNICO EN EL MUNDO DE ESE rl'IEMP.O 

( 1920) TOM.aj3��Mo MODEBO 1m 

BOMBILLA rncXNbÉscENífE QUE 
• � � --�-�fF!·':!":"'· 

HABIA INVENTADO EB INGENIERO 

RUSO ALE 



CON EL PLAN DE ELECTRIFICACIÓN 

DE LA ERA LENINISTA SE HACÍAN 

REALIDAD LAS HIPÓTESIS 

QUE EN OCCIDENTE HABÍA 

ELABORADO UN VISIONARIO COMO 

GEORGE PROTEUS STEINMETZ, 

INGENIERO ALEMÁN QUE TENÍA EL 

PROYECTO DE CREAR UN MOTOR 

ELECTROMAGNÉTICO PARA SU 

USO MASIVO EN LA INDUSTRIA. 

HACIA EL FINAL DE SU VIDA, 

MIENTRAS EN NUEVA YORK, 

ESTE INGENIERO EXPERIMENTABA 

CON LA UTILIZACIÓN DE LA LUZ 

ELÉCTRICA EN AL TOS EDIFICIOS Y 

EN, ESTADIOS DEPORTIVOS. 

tal, no como en Occidente, 
desde una óptica de gran 
empresa privada. 

La Octava Conferencia 
Electrónica de todas las Ru­
sias llevada a cabo en octu­
bre de 1921 reunió a funcio­
narios, científicos y técnicos 
venidos de distintos lugares 
de la nueva Unión Soviética. 
La mayoría se mostraba de 
acuerdo con el plan GOEL­
RO y apoyaba su autonomía. 
Hubo, sin embargo, un gru­
po de ingenieros y técnicos 
discrepantes, estos escépti­
cos sosterúan que el plan no 
lograría nunca la electrifica-

Electrificación en el campo 

ción del nuevo Estado socialista, sino que era apenas 
un proyecto de «electroficción». El ingeniero Gleb 
Krzhizhanovsky defendió con ardor el plan, dijo que 
era la gran vanguardia del momento. En el poderoso 
Occidente capitalista no había en ese momento otro 
proyecto semejante a su sueño científico tecnológico. 

Con el plan de electrificación de la era leninista se 
hacían realidad las hipótesis que en occidente había 
elaborado un visionario como George Proteus Stein­
metz, ingeniero alemán que tenía el proyecto de crear 
un motor electromagnético para su uso masivo en 
la industria. Hacia el final de su vida, mientras vivía 
en Nueva York, este ingeniero experimentaba con la 
utilización de la luz eléctrica en altos edificios y en 
estadios deportivos. 

La aparición del GOELRO coincidió con la inicia­
ción de la NEP (Nueva Política Económica), que 
en la Unión Soviética había relajado las tensas con­
frontaciones entre el capital y el trabajo. Permitía el._ 
libre mercado aunque bajo control del Estado. En 
1921 ya no existía el peligro de una guerra civil en 
Rusia. Los ejércitos blancos cori'ttarrevolucionarios 
habían sido derrotados y esto permitió un flujo im-



portante de capitales foráneos. Así el plan GOELRO 

se benefició de la llegada de importantes capitales y 

de tecnología sofisticada desde Europa. Las firmas 

extranjeras podían tratar acuerdos para desarrollar 

obras gigantescas de infraestructura en suelo ruso, 

y para ello debían establecer tratados con el Comi­

sariato de Comercio Exterior. Los tratados entre las 

firmas extranjeras presuponían que el Estado era el 

único propietario y que este haría la obra conjunta­

mente con los diversos monopolios transnacionales. 

Los expertos occidentales y la nueva tecnología de­

pendían directamente de los funcionarios soviéticos. 

La participación de ingenie­

ros del GO ELRO en eventos 

extranjeros durante esa época 

fue muy reducida. Se recuerda 

la participación de una dele­

gación de expertos rusos en 

la Comisión Internacional de 

Electrificación enmarcada en 

la Conferencia Mundial de Po­

der Electrónico que se efec­

tuó en Londres (1924). 

La relación de los miembros 

del GOELRO con sus colegas 

occidentales hizo factible la lle­

gada a la nueva Unión Soviéti­

ca de expertos en el campo de 

la electricidad. Estos traían al 

país de los soviets los nuevos 

adelantos mundiales en el ru­

bro. Provenían de consorcios 

mundiales como Siemens y 

Halske, AEG (Allgemeine Ele­

ktricitáts Gesellschaft), La Ge­

neral Electric, el Metropolitan­

Vickers y ASEA (Allmanna 

Svenska Elektriska Aktiebo­

laget) empresa sueca que pro­

movía la electrificación total 

del sector agrario junto con la 

empresa estatal soviética encar­

gada de los avances eléctricos 

en el agro. Todo este esfuerzo 

encontró dificultades por la aparición del fascismo en 

Italia y el crecimiento agresivo de partido nazi en Ale­

mania. La inversión extranjera se fue retirando mientras 

crecía un clima de agitación antisoviética y de aprestos 

bélicos en las grandes potencias. 

l'V1ientras vivió Lenin, el plan GOELRO obturn aYan­

ces que fueron celebrados por los conductores so\·ié­

ticos. En 1922 la planta eléctrica de Kashira \ la de 

Utkina Zavod, llamada también Planta eléctrica de f ,c­

nenergo, comenzaron a funcionar con éxito. En 1924 

la lejana planta eléctrica de los C rales llamada Planta 
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Planta hidroclécttica del Dniéper 

Elé�trica Regional de Kizel comenzó a operar. En 1925

sucedía lo mismo con la planta eléctrica de Gorki. En 
1927 el gigantesco proyecto de la planta hidroeléctrica 
del Dnieper también culminaba con éxito. En el año 
fiscal de 1927-1928 la producción de la Unión Soviética 
aumentó a tres mil millones de kilovatios por hora, tres 
veces más que en la era pre-revolucionaria. Las plantas 
eléctricas construidas eran de dos tipos: de utilidad pú-

. blica y d� uso fabril, en especial textiles. 

El plan GOELRO permitió logros cada vez más 
ascendentes en el consumo eléctrico. Se proyectaba 
que entre 1930-1931, las plantas de energía eléctrica 
lograrían un consumo de 1 O mil kilowatios por hora. 

LA ELECTRIFICACIÓN DESPUÉS DE LENIN 
-El sueño de Lenin (fallecido en 1924) se había cum-
0plido. Durante la era estalinista la electrificación

canzado la construcción de plantas eléctricas en luga­
res importantes fuera de la órbita tradicional de San 
Petersburgo y Moscú. En I<.iev funcionaba una planta 
que tenía una capacidad de 22 mil kilovatios; la de 
Saratov, 11 mil kilovatios. En el sureste funcionaba la 

· planta eléctrica de Shakty con capacidad de 44 mil ki­
lovatios. En Bielorrusia se había iniciado la construc­
ción de la planta eléctrica de Ivanovo-Voznesensk y
la de Briansk, ambas de 44 mil kilovatios.

Estaban en construcción importantes plantas hidroeléc­
tricas en Armenia (Rion) y en Georgia (Dzoraget). _El 
más importante proyecto de electrificación soviética se 
realizó en Ucrania, el gran proyecto de Dnieprostroi, 
la hidroeléctrica comenzó en el verano de 1927. Se ha­
bía planificado que fuera el más grande centro de ener­
gía eléctrica de Europa, y que alcanzara una capacidad 
de 800 mil caballos de fuerza. Su existencia permitiría 
mejorar la �avegación a través del Dnieper, permitien­
do que cientos de miles de personas se embarcaran. 
Dnieprostroi desarrollaría en forma impresionante la 
rica zona minera ucraniana en donde se hallaban yaci­
mientos de manganeso, nitrógeno y de carbón, además, 
se elaboraba en la región el acero en grandes cantidades. 
La gran hidroeléctrica consiguió la irrigación de miles 
de hectáreas en zonas antes consideradas áridas, inser­
vibles para la agricultura; La compañía norteamericana 
Muscle Shoals de Hugh Cooper invirtió 113 mil millo­
nes de dólares. Muscle Shoals estaba bajo supervisión 
del Estado soviético. Esta importante consultora y los 
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ingenieros alemanes que iniciaron la 

obra debieron abandonarla ante la ten­

sión internacional que llevó a la !Segun­

da Guerra Mundial. 

Más de un millón de tropas nazis ini­

ciaron la invasión de la Unión Soviética 

el 21 de junio de 1941. Esto provocó 

la gran catástrofe de desmantelar buena 

parte del magnifico proyecto que había 

iniciado con inmenso empuje y calidad 

el histórico GOELRO, el gran sueño 

de Lenin. Posteriormente se recupe­

raron los buenos estándares de elec­

trificación en la Unión Soviética, hasta 

que sucedió la gran crisis que llevó a la 

desaparición de este Estado, que fue la 

primera experiencia socialista mundial. 

Sin embargo, el sueño de electrifi­

car regiones atrasadas que vivían en 

tinieblas y en el mayor abandono 

social nunca fue olvidado. Gleb Kr­

zhizhanovsky, el gran sustentador del 

proyecto GOELRO, falleció en su 

domicilio el 31 de marzo de 1959. Su 

legado de sabio tenaz queda grabado 

en los anales de la historia de la tec­

nología del siglo X.X.• 
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YO USO MUCHO LA PALABRA 

RUMIAR, COMO LAS VACAS 

Y LOS TOROS NOS ENSEÑAN, 

PORQUE COMEN Y DEVUELVEN 

CONSTANTEMENTE, Y AL HACERLO 

LOGRAN SACAR LA ESENCIA. 

ASÍ TAMBIÉN SE PROCESA UNA 

IDEA, CLARO QUE PARA HACER 

.ESO, NECESITAS UNA INTENCIÓN. 

AL ALUMNO DE LA ENSEÑANZA 

TRADICIONAL CUANDO LE MANDAS 

A LEER UN CAPÍTULO DEL LIBRO 

TE DICE QUE SE QUEDA DORMIDO 

MIENTRAS LEE, PUES LA CULTURA 

DE LA LEC ES MÁS DIFÍCIL 

QUE LA DE LA VOLUNTAD DE 

ESCUCHAR A OTRO HABLANDO. 

no es enseñar un conocimiento determinado, sino 
más bien movilizar a la persona en su capacidad de 
aprender ese conocimiento y adquirir una habili­
dad determinada. Nadie aprende por nadie. 

¿Qué quiere decir? 

María Montessori señalaba que al escuchar puedes 
entender, y al ver una imagen puedes comprender 
mejor una idea, pero para que algo sea realmente 
duradero, que puedas recuperarlo en la memoria y 
construir algo nuevo, tienes que haber «hecho algo». 

Yo uso mucho la palabra rumiar, como las vacas y 
los toros nos enseñan, porque comen y devuelven 
constantemente, y al hacerlo logran sacar la esencia. 
Así también se procesa una idea, claro que para ha­
cer eso, necesitas una intención. Al alumno de la en­
señanza tradicional cuando le mandas a leer un capí­
tulo del libro te dice que se queda dormido mientras 
lee, pues la cultura de la lectura es más difícil que la 
de la voluntad de escuchar a otro hablando. 

¿Entonces lo ideal es que al-Jeer algo tengas 

una intención detrás? 

Exacto, porque de otra manera no extraes una in­
formación. En el lenguaje hablado la información 
entra por los oídos y a veces estás procesando in­
conscientemente. Todo esto te lleva a un tipo de 
habilidad distinta, te conduce a «aprender a apren­
der». Lo encuentras en los libros, pero también en 
el hecho de estar mirando todos los días a tu alre­
dedor y tratar de extraer algo que te aporte. 

Hubo un profesor en Cuba que diez días antes de 
que yo naciera dio una clase, el 2 de octubre de 
1950, y sus alumnos la imprimieron y la guardaron 
hasta nuestros días. El profesor se llamaba Elías 
Entralgo, y la clase fue bautizada como la apología 
de las siete de la mañana. 

¿Qué tenía de magistral esa clase? 

Él era profesor de Historia de Cuba y jamás em­
pezó su clase diciendo «Cristóbal Colón salió del 
puerto de Palos ... ». Generaba un sistema de traba­
jo mediante el cual sus alumnos «haciendo» adqui-



rían habilidades fundamentales para un historiador: 
el primer día de clases debían tener sobre la carpeta 
tres libretas empastadas de cien páginas en blanco 
cada una. En una de ellas debían escribir una auto-

puntos en sus clases, y él respondió: «porque a mí no 
me importan para nada mientras que para los alumnos 
tienen un valor tremendo». 

biografía, en otra, una noticia de la prensa_ que les Finahnente lo que hacía era enseñar a «aprender 

haya interesado durante la semana, y en la tercera, cómo aprender». 

debían contar un hecho que les haya llamado la aten- Claro, para que el alumno no sea dependiente de lo 
ción caminando por las 
calles, debían además 
explicar las razones de 
su elección. Al final de 
cada sesión, él se llevaba 
las libretas de todos los 
alumnos para la casa, las 
revisaba y se las devol­
vía el lunes para volver 
a hacer el ejercicio. Él 
decía que para ser un 
buen historiador había 
que ser capaz de enten­
der la historia por ellos 
mismos, entender la 
historia a través de ob­
servar lo que ocurría al­
rededor y, finalmente, a 
través de los criterios de 
otros. Constantemente 
te inducía a «hacer». 
A veces estaba hablando 
de la historia del siglo 
XVIII y de pronto pre­
guntaba: ¿alguien aquí 
sabe quién fue Policar­
pa Salavarrieta? , y ofre­
cía puntos en el examen 
para los que trajeran 
esa información en la 
próxima clase. Con ello 
obligaba a los alumnos 
a desarrollar la habilidad 
de buscar y procesar in­
formación y que esta se 
convirtiera en un hábi­
to. Una vez le pregunta­
ron por qué daba tantos 
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que otro dice, para que no pasara cinco años oyen­
do a un profesor y asintiendo. Esto que voy a decir 
lo oí d�sde muy pequeño, pero me fue entrando en 
la sangre con el paso del tiempo: lo importante no es 
transferir una información, sino más bien motivar una 
acción para que la persona adquiera esa información y 
logre el conocimiento. Para eso el alumno debe sentir al 
profesor a su lado, sentir que lo está vigilando, que está 
atento a él. Eso crea un tipo de enseñanza totalmente 
diferente. Cuando hablan de universidades de élite el 
rasgo esencial es que desde un inicio el profesor ve al 
estudiante como un colaborador y lo incorpora a su 
actividad. Por eso los alumnos de Stanford y Oxford 
están publicando artículos especializados a la mitad de 
su carrera, porque desde el inicio los estimularon a ha­
cer cosas. Martí dijo algo muy cierto: «qué escuelas son 
esas que se preocupan solo por la inteligencia, que no 
es más que medio hombre y no es lo mejor de éh>. 

¿Cómo adaptarse al desarrollo de las tecnologías 

en la enseñanza de la ingeniería? 

Es un reto doble para el profesor y para el alumno. El 
profesor tiene que estar dispuesto a hacer del alumno 
un colaborador, a tal punto que admita que co°: él 
aprende cosas nuevas en el aula. Las habilidades de 
acceso y uso de la información con la tecnología de 
hoy es simplemente un valor agregado esencial para 
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llegar a la información más importante que es la in­
formación de frontera. 

Hoy en día revisar documentos de word o pdf de di­
versos temas es finalmente ese éstar rumiando infor­
mación, y si lo que rumias y separas realmente tiene 
valor, está claro que lo que saldrá como resultado de 
esa investigación tendrá más valor que si hubieses ru­
miado dócumentos sin mayor trascendencia o valor. 
Entonces, hoy las tecnologías te exigen saber llegar 
a los . documentos de valor. Eduardo Galeano decía: 
«estamos informados de todo y no nos enteramos de 
nada», porque al haber tanta información los mucha­
chos googlean y viene el fenómeno del copiar y pegar. 

En los últimos años agradezco haber comprendido el 
cambio de sentido de la enseñanza. Cuando el alum­
no siente que el profesor es su amigo, que no está 
para evaluarlo y sacarlo del sistema, sino para diag­
nosticarlo, corregirlo y ayudarlo en su preparación, 
todo cambia a favor. 

Hoy los constantes avances en los conocimien­

tos son un reto. 

Está probado que 40% de los conocimientos de un 
muchacho promedio que termina alguna de las carre­
ras con alto índice de cambio, como la electrónica, la 



robótica o la informática, han caído en desuso cuan­

do egresa de las aulas. También hay profesores que 

no están actualizados, y alumnos que están sentados 

en el aula sin decir una palabra a sabiendas que el 

profesor no tiene idea de lo que está diciendo, porque 

las cosas ya no se hacen así. La tecnología es un reto 

que hay que asumir, pero la cultura organizacional 

existente ofrece una resistencia normal a los cambios. 

La ingeniería, que es de la que partimos, reclama que 

los cambios se impongan, porque no puede seguir 

atrasada ni un poquito. Es así que en la enseñanza de 

ingeniería la dinámica de actualización debe conver­

tirse en el pan de cada día, ese es el tema crucial que 

vengo a trabajar al Perú desde la investigación en la 

UTP (Universidad Tecnológica del Perú), porque la 

investigación cambia la docencia. 

¿Cuál es la relación entre enseñar e investigar? 

La docencia tiene que contribuir a la investigación. 

La nueva ley universitaria dice cosas que hace veinte 

años no se decían en el Perú y son realmente im­

portantes. El artículo 3 dice: «la universidad es una 

comunidad académica de investigación y docencia», 

con toda intención han puesto primero la palabra in­

vestigación antes que docencia. Y eso rompe el fe­

tiche de las universidades que solo imparten clases, 

que son solo escuelas 

de capacitación pero no 

universidades. Con mu­

cha alegría he visto la 

decisión de la UTP por 

introducir la investiga­

ción y usar el potencial 

de sus profesores. La 

investigación es el úni­

co camino posible de 

seguir hoy en día para 

lograr una educación 

de calidad. Junto con la 

investigación la tecnolo­

gía llegó para quedar­

se, pues su relación de 

costo-beneficio es clara. 

Los únicos productos 

del mundo que suben de calidad y mantienen o bajan 

de precio son los recursos digitales: el teléfono, la 

computadora, la tab!et.

El otro día fui a dar una clase modelo en una Es­

cuela de Postgrado de y uno de los profesores me 

dijo: «pero usted no pasaba por las carpetas para 

ver si estaban usando sus teléfonos». A mí no me 

importa lo que están haciendo, ahora los estudian­

tes tienen habilidades para estar comunicándose 

con la novia en el chat y oyendo a la vez al profesor. 

El hecho de que yo no las tenga no significa c1ue él 

no las tenga. Tenemos que aceptar que el cerebro 

humano tiene una cantidad de posibilidades que el 

hombre todavía no ha sabido explotar. 

Usted se refiere en algún artículo a la importan­

cia de saber comunicar, enseñar ... 

En Cuba tenemos el primer edificio que se hizo en el 

mundo sobre una cimentación en forma de una estruc­

tura plegada en forma de trapecios abiertos. El inge­

niero que dirigió ese proyecto es Sixto Ruiz y fue mi 

profesor, si él no hubiese tenido la capacidad de ense­

ñar al hombre que manejaba la mototrai1la cómo tenia 

que inclinar la cuchilla para poder dar la conformación 

del suelo, o al operario que debía echar la mezcla de 

hormigón dosificándola de manera exacta, o integrar la 
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acción de todos los trabajadores, nunca hubiese logra­
do esa obra maestra. 

El ingeniero constantemente tiene que preparar, moti­
var e interesar la voluntad de otras personas. El pen­
sador de Rodin ya no existe más. Hay una formidable 
charla TED de Steven Johnson, es sobre la creatividad. 
Él señala que las grandes ideas ya no se desarrollan en­
tre gente aislada, pensando sola en un escritorio, surgen 
más bien en los bares, en los cafetines, entre diversas 
personas de distintas especialidades conversando acer­
ca de cómo resolver un problema. El profesor de hoy 
tiene, necesariamente, que ser capaz de movilizar todas 
esas cosas y también de movilizarse a sí mismo. 

Hay una deformación que la sociedad ha impuesto 
a los profesores de ciencias básicas -matemática y 
física- en ciudades como Lima y otras de América 
Latina, y es que para completar un salario van de aquí 
para allá y se pasean por cuatro o cinco universidades 
dando clases, repitiendo los mismos cursos. Estos 
profesores no pueden dar la atención que requiere la 
formación de un estudiante de ingeniería, que deberá 
entender para qué va a utilizar esa matemática y esa 
física que está estudiando. Y en los años superiores 
el alumno necesita un profesor que ejerza como inge­
niero, de manera que en sus clases transmita la forma 
de pensar en su ejercicio profesional. 

El profesor debe poner como prioridad que el alumno 
«aprenda a aprender», y debe estar dispuesto, si es ne­
cesario, a dar como respuesta: «esto que usted me está 
preguntando en clase no lo sé hoy, pero mañana se lo 
contesto». Y si al mismo tiempo investiga o trabaja en 
la ingeniería como profesión, todas esas variables van a 
permitir que quien se gradúe sea competente. 

Ingenio viene del latín in generare, que significa crear.

¿Cómo definiría el ser creativo en ingeniería? 

!Toda la ingeniería es creatividad! La cultura de un es­
tudiante de ingeniería debe ser la de estar mirando su
entorno con curiosidad. Debe saber que su profesión
es identificar necesidades para ver cómo las resuelve.
Lo que hay que hacer como profesores es crear el ca­
nal para escuchar todo lo que se le ocurre al alumno.
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La lateralidad del pensamiento parte de la convicción 
de que cada problema real tiene más soluciones de 
las que caben en un tablero de 64 casillas. Una fras� 
que nos enseñan desde niños es que el problema no tie­
ne «una» solución. Y muchas veces al estudiante lo han 
acostumbrado a creer que el problema tiene una sola 
solución y que si no la encuentra, desaprueba. En inge­
niería lo que hay es un paquete increíble de soluciones 
que sirven para una u otra cosa. Formar el pensamien­
to lateral, enseñar a que no hay soluciones absolutas es 
una tarea de todas las asignaturas de ingeniería. 

El edificio de Telesup, con el ingeniero Carlos Ca­
sabonne al frente, es el resultado de buscar con una 
serie de principios la forma de adecuarlos a un pro­
blema real, y no querer imponer a ese problema real 
una serie de principios. Realmente eso es la ingenie­
ría: trabajar con restricciones, intención, flexibilidad, 
tener una lógica a la hora de actuar. 

La ingeniería es tan linda porque es tan humana, no 
conozco profesión mas humana que la ingeniería. No 
conozco ninguna ciencia social-que pueda ser más 
humanista que la ingeniería. El estudiante de inge­
niería huele qué profesor tiene delante, cómo es, y si 
las reglas de juego son humanas e inteligentes, pues 
perfecto. A trii me encanta de la UNI que el alum­
no selecciona al profesor para un determinado cur­
so, y así hay profesores que no tienen alumnos, y a 
veces son aquellos menos exigentes, los que menos 
preparan al estudiante para "aprender a aprender". 
Y hay profesores cuyos alumnos luchan por estar en 
sus cursos, porque saben que son garantía de buena 
preparación y calidad. 

¿Qué lo reconforta más al enseñar la ingeniería?

La mirada de un graduado al cabo del tiempo y las 
llamadas al teléfono de casa para hablar de cualquier 
cosa. Tengo un amigo que vivía en las afueras de la 
Habana y siempre decía: a mí lo que más me recon­
forta de la enseñanza de ingeniería es cuando sien­
to un carro que frena en seco y una voz- me dice: 
«¿adónde usted va, profesor?» (risas). Eso es dejar 
huella. Yo tengo profesores que siento que duermen 
conmigo todos los días, me dejaron una huella que 



no se mide con un examen. Pienso que lo que te da la 
medida de lo que hiciste es un brillo en los ojos al en­
contrar a alguien, un saludo en el que sientes el alma 
de la gente. Y eso no quiere decir que no ha habido 
conflictos para llegar ahí. Mi padre decía «quien bien 
te quiere te hará llorar», pero no es un llanto amargo. 
José Martí decía que «el aula tiene que ser sabrosa». Y 
desde el siglo XIX en Cuba hubo grandes maestros 
que defendían la idea de que en el aula se tiene que 
oír la risa, donde las emociones deben estar a flor dé 
piel, pero unas emociones suaves y realizadas. José 
de la Luz y Caballero tiene una frase genial que dice 
así: «la mejor manera de enseñar es fingir que no se 
enseña». A nosotros nos enseñaron como profesores 

que a veces hay que decir que no se sabe la solución 
a un problema a pesar de que no es cierto. En in­
geniería uno debe enseñar a las personas a manejar 
la incertidumbre y el miedo, es decir, una obra de 
ingeniería es algo que te persigue toda la vida. Si el 

¿El tiempo lo ha hecho más educador que inge­

niero o un ingeniero que educa? 

Cuando uno llega a viejo trata de hallar una coheren­
cia en el hilo conductor de su vida, yo lo encuentro 
en la investigación, sea matemática y computacional, 
humana y social, o investigación de mantenimiento, 
reparación y diagnóstico de edificaciones. 

No sé cómo hacer nada si no investigo, si no tengo 
un referente procesado antes, pues en mi país la in­
vestigación es un asunto de vida o muerte.Un profe­
sor decía medio en broma: «usted puede investigar la 
relación entre los movimientos de las colas de los pe­
ces con la formación de las olas marinas, pero a quién 
diablos le puede importar». No hay nada en el mundo 
que no haya sido investigado, entonces el asunto no 
tiene naturaleza de problema si el estudiante no ha 
hecho la investigación adecuada. 

edificio te quedó mal lo vas a seguir viendo hasta que Lo único que puedo admitir como un producto to-
se derrumbe. talmente nuevo es la creación de una obra de arte.• 
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Zein Zorrilla 

UNA MAÑANA DE 1852, CLEMENTS MARKHAM DE VEINTIDÓS AÑOS CUMPLIDOS, ARRI­
BA AL CALLAO, DESCIENDE DEL BARCO Y SE DIRIGE A PALACIO DE GOBIERNO. LAS 
CARTAS DE PRESENTACIÓN AL PRESIDENTE RUFINO ECHENIQUE DETALLAN EL COME­
TIDO DE su VIAJE: VISITAR EL cusca y PROFUNDIZAR su CONOCIMIENTO DEL IDIOMA 
QUECHUA. UNA PREVIA PARADA EN NUEVA YORK LE HA PERMITIDO y:ISIT AR AL HIS­
TORIADOR WILLIAM PRESCOTT Y TOMAR INFORMACIÓN REFERIDA A LA CONQUISTA. 

---·-+· -+I 
F

ª premunido de un conocimiento de la 
ciu�ad así que decidió comprobarlo con un recorrido 
�or calles y plazas. Todo continuaba siendo colonial, 
salvo la vestimenta francesa de sus ciudadanos. La 
familia que lo acoge se sorprende ante el europeo 
educado que viene de tan lejos y prefiere, a quedarse 
en Lima, - aventurarse en un viaje hacia la capital de 
los incas por esas serranías infestadas de salvajes. Los 
limeños de la nueva generación se desvelan por com­
pletar su educación en Madrid. Markham se cuida de 
manifestarles que la Madrid de sus sueños se desan­
gra con las guerras Carlistas y el país entero sobrev!ve 
en la miseria. Esa es Lima, sede del gobierno virremal 
alguna vez, y del republicano ahora. Enterado está 
por el testimonio de algún viajero que en ella «residen 
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los grandes con real pompa, y gobiernan con autori­
dad delegada, desde que la independencia del Perú 
demostró cuán inadecuado era el sisten_ia republicano 
para el genio de sus gentes». 

Visita las ruinas de Cajamarquilla y Pachacamac y 
sin mayor dilación enrumba al Cusco. Finaliza 1852 
cuando arriba a Chilca, oasis de indios dedicados a la 
pesca y mujeres entregadas a la confección de cigarre­
ras de caña. Son indios que defienden su aislamiento 
sabiéndolo garantía de su independencia. Permiten la 
estadía de extraños solo por un día, luego les invitan 
a retomar su trajín. En Mala lo espera la hacienda de 
José Asín, hijo de encomenderos a quienes la inde­
pendencia despojó de propiedades. José Asín las re-
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Clcmcns i\!arkham a los \'Cintidos años. 
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clamó como republicano para trabajarlas ahora con 
esclavos. El esquema de padres realistas expulsados 
e hijos republicanos reclamando propiedades parecía 
subyacer a la economía costeña. Asia es la próxima 
parada. U na docena de cabañas y un nativo que le 
muestra con aire digno su Historia de los Incas de Gar­
cilaso. Cañete agita sus plantaciones de caña trabaja­
das por dos mil esclavos y Cerro Azul despierta su 
patriotismo. Un grabado en las laderas perenniza el 
recuerdo de George Anson, almirante inglés del siglo 
XVIII que recorrió la costa del Pacífico con el ambi­
cioso proyecto de capturar las posesiones españolas. 
Lo acoge su paisano \Xlilliam Reid quien despliega una 
tecnología moderna en dos haciendas rentadas al Con­
vento de la Buena Muerte. Produce chancacas y licores 
refinados para el mercado chileno, lo presenta a la socie-
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dad cañetana de criollos distin­
guidos: Paz Soldán, de Osma, 
Unanue, O'Higgins, «perso­
nas caballerosas, hospitalarias, 
amables con sus negros y con 
sus dependientes», registrará 
en su libreta de viaje. Disfruta 
de sus acogedoras residencias, 
de sus cuidados jardines, igle­
sias y sacerdotes. Pese a que la 
independencia declaró abolida 
la esclavitu 

Reiniciada la travesía divisa a 
una mujer que desfallece con 
el rostro hundido en la arena. 
Acude en su auxilio, pero ella 
profiere un grito desgarrador 

y señala el cadáver de un niño a medio sepultar. Ati­
na a dejarle unas monedas, recuperando el aliento. El 
sol naufraga en el horizonte pareciéndole anunciar el 
naufragio de la civilización a cuya capital se dirige. El es­
cenario de sus lecturas es el actual, pero este tiempo ya 
no es de su florecimiento. Lo comienza a experimentar. 

El paisaje se cubre de neblina. Chincha se encapota y
el Valle de Larán emerge de la penumbra. Divisa pro- •·

� piedades criollas que gracias a sus huertos y cómo- _, ;;�.:..
das habitaciones hacen lle�ad_era la e�istencia rur�L� . 

i� 
Toma descanso en la destilena a vapor de Antoruo -};.·� 

,. ... - •  

Prada, visita la sala de billar y acepta uná copa de a•·· 

licor francés. Goza del mismo trato en las hacienél�!�-i:"
de Fernando Carrillo y del Conde de Monteblanc<�[� 
Estas propiedades cubren toda el área cultivable. Pi§=' . 



viene el sueño y á continuación el amanecer ofrecien­
do a los hombres un paisaje calmado. No nieva y la 

'-nc;:blina perezosa se levanta de las profundidades des-
pl�gando · un espectáculo de una magnificencia «más 

_ allá de}oda descripción». 

•La, travesía continúa por senderos desaparecidos
y trochas sumergidas en manantiales desbocados.
Alcanzan ,Rumichaca, puente de granito natural; y al
anochecer, _uria reducida choza de piedras que alber-
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Acuarela de Pancho Fierro. 

ga a una familia y a sus perros. Los viajeros descan­

san al fin bajo un techo, disfrutan del feliz contraste 

de este ambiente cálido con el aterrador de las víspe­

ras. Están en la puna andina. Aquí no hay grandes 

plantaciones, ni galpones de esclavos, ni majestuosas 

mansiones rodeadas de rosales, solo el cielo estrella­

do y las cordilleras silenciosas, majestuosas y pací­

ficas, que el español no logró dominar. Un mundo 

de pastores independientes refractario a todo afán 

civilizador f lorece en la más absoluta libertad acorde 

con los ciclos de la naturaleza y los de la vida animal. 

La marcha continúa por el filo de acantilados cizalla­

dos en roca, bordea precipicios cuyos ríos serpentean 

plateados en la profundidad. Los puentes son palos 

atravesados sobre despeñaderos. Una recua de alpa­

cas cede el paso a los caminantes. Markham recuerda 

la historia del sombrerero inglés que pocos años lue­

go de la independencia desarrolló unos sombreros de 

alpaca, los vendió a cinco pesos cuando los parisinos 

costaban quince. Hizo su fortuna y trepó el barco a 

disfrutar los atardeceres de Liverpool. 

Finalmente el horizonte les ofrece la soberbia visión 

de las cumbres del Condorkunka, heraldo de Aya­

cucho. Desensillan en el llano de Chupas, donde Al­

magro el mozo fue vencido por Vaca de Castro en 

la batalla más sangrienta del periodo de la conquista. 

Ahora es un campo fúnebre donde el viento arranca 

un quejido al pajonal. Aquí entregó la vida Pedro de 

Candía el griego, uno de los Trece caballeros de la 

Isla del Gallo y aquí murieron cientos de españoles. 

No hay una lápida ni una cruz en su recuerdo. 

Ya están en Huamanga, fundada por Pizarra en 1539. 

Lo acoge Manuel Tello, autoridad y propietario de tie­

rras. Plaza española, edificaciones de un morisco espa­

ñol, y habitantes de un ancestro más español todaúa. 

Bajo los balcones coloniales relucen las coloridas som-
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brillas de las jóvenes indias que comercian frutas, vian­

das y terracotas. Visten como romanas, y los mozos de 

pañuelo rojo a la cabeza son casi majos españoles. El 

visitante recala en la universidad fundada por el obis­

po Cristóbal de Castilla y Zamora, hijo natural del rey 

Carlos II, famosa por impulsar las campañas de cate­

quización en las selvas de San Francisco. Mudos testi­

gos de esas febriles campañas de la fe son la catedral, 

construida por el Obispo Diego Ladrón de Guevara, 

alguna vez Virrey del Perú, y los monasterios supri­

midos por la Independencia. Ahí están Santa Clara y 

San Francisco celebrando sus misas en quechua. Y su 

párroco que entretiene al visitante con la historia de 

Catalina de Erauso, la Monja Alférez, que disfrazada 

de varón y espada en mano tomó refugio en el conven­

to hasta ser detenida y enviada a España. 

En el mercado de Huanta conoce el pacae, los lú­

cumos y las paltas. Conoce a los iquichanos, indios 

indoblegables de aire altivo que durante la indepen­

dencia abrazaron la causa realista. Perdida la guerra 

Litografía de época, sátira contra la clase dominante. 

se replegaron a sus frígidas punas desde donde con­

templaban los vaivenes republicanos. El viajero los 

observa con respeto: ellos mantienen en alto el honor 

de los pueblos originarios y son el desmentido ob­

jetivo a quienes auguran la desaparición de las razas 

nativas de los Andes. 

El coronel Moscol, combatiente de Ayacucho, lo 

acompaña al campo de la batalla. Recomponen la 

posición de las tropas y la estrategia de las fuerzas 

enfrentadas. El viajero toma notas para el libro que 

planea escribir. Ofrece una copa al guía y le comen­

ta que el virrey La Serna perdió la batalla, y con esa 

batalla todas las posesiones españolas en América, el 

mismo día que en Madrid Fernando VII lo honraba 

con el título de Conde de los Andes. 

La ruta al Cusco se desenvuelve por senderos flan­

queados de lupinos y salvias, calceolarias, fucsias y 

heliotropos. El territorio es fértil, ampliamente cul­

tivable, capaz de mantener una población diez veces 

EL ÚLTIMO DIA DE CÉSAR. 
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Ephraim Squier. Puente colgante en Ayacucho. 

mayor que la actual. Vencen un puente de sogas y 

ante ellos se despliega el valle de Andahuaylas. Ad­

mirables cultivos con nada que envidiar a los campos 

europeos. La belleza natural de Argama y Pincos lo 

rinden. «Se requeriría un maestro del arte de la des­

cripción para retratar esta excesiva belleza». 

Y arriba al Cusco. Como invariablemente acontece con 

los viajeros ilustrados que visitan la antigua capital del 

imperio, Markham completa la visión ofrecida a su mi­

rada con las imágenes formadas por su estudio de los 

cronistas. Ante la majestuosidad de las ruinas evoca a los 

soberanos del incario. Manco Cápac funda la ciudad y 

sus sucesores la convierten en centro de un imperio de 

sierras ricas en cereales y tubérculos, de selvas bullentes 

de coca y punas pletóricas de alpacas. Revisa las activi­

dades sociales, religiosas, económicas de esos tiempos, 

consulta su esquema del impresionante camino Cusco­

Quito, con sus puentes y sus tambos. Una sociedad ca­

rente de mercados, pero de intenso laboreo de metales 

preciosos y de fina textilería. Desde las alturas de Sacsa­

yhuamán contempla esas calles que «nada envidiarían a 

las obras de Adriano y Carlomagno». En una geografía 

renuente a la comunicación humana, reino de peñascos 

y precipicios floreció una civilización sin escritura y sin 

trato con los mundos de ultramares, goberna­

da por una teocracia despótica de tono suave y 

patriarcal. Así lo mencionan Garcilaso y Pres­

cott. Los descendientes de esa raza transitan 

ahora silenciosos por calles y plazas, agobia­

dos por la degradación y el sufrimiento. Obra 

de la colonia. 

Esa colonia que desplazó a América a los 

Sandoval, Mendoza, Toledo, Zúñiga y Gi­

rón y tras ellos a los monjes de la época más 

fanática del cristianismo con sus iglesias y 

campanarios. Ellos tomaron posesión de los 

palacios saqueados, se repartieron las tierras, 

las minas y los hombres, fundaron ciudades, 

desarrollaron la minería para exportación 

y la agricultura al servicio de esa minería. 

Abrieron rutas para conectar esos nuevos 

centros productivos con España, y nada 

más que España. Hicieron Potosí e hicieron 

Huancavelica. El territorio es el mismo hoy, 

pero otros los hombres y otras las actividades. Los 

antiguos dueños fueron reducidos a bestias de carga, 

marcharon a las minas y los obrajes. El reino se frac­

cionó en corregimientos y los habitantes sumaron a 

sus dolores aquel de los repartos mercantiles. Aquella 

gracia en endilgar a los naturales objetos y prendas 

europeas innecesarias. Un corregidor ordenó a sus 

indios presentarse en el templo premunidos de ante­

ojos, otro los obligó a usar medias de seda de manu­

factura flamenca. 

El advenimiento de los Borbones a la corona de Espa­

ña solo agudizó los conflictos. Habiendo consolidado la 

monarquía absoluta en su Francia 01iginal, implementa­

ron medidas que fortalecieran su poderío en América. 

Puertos libres, aduanas internas, desmembramiento del 

Virreinato del Perú. Previsible fue el levantamiento del 

cacique Túpac Amaru y su sangrienta secuela. La entra­

da de Napoleón a España aceleró la independencia de 

las colonias. Clausurada la Colonia, brotó la Repúb]jca 

Peruana con promesa de vida democrática. 

:i\farkham ya ha comprobado en su periplo las conse­

cuencias de esa promesa. ¡-\ estas alturas del \·iaje ne-
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cesita un respiro, busca sumergirse en la campiña que­
chua. Alguien le facilita una casa de campo en el Valle 
de Urubamba, Vilcamayu para los naturales. Cierra sus 
libros, cierra los ojos, se abandona al canto de las tuyas 
negro amarillo, los ruiseñores del Perú. Cantaron para 
los incas, cantaron durante la colonia y cantan ahora 
para él. Paladea su nombre quechua chocclo poccochis� y 
ensaya otras palabras quechuas. Aprecia la precisión 
onomatopéyica de esta lengua, su concisión expresiva. 
Qué pronunciación semejante a la del sánscrito. Com­
para las varias gramáticas jesuitas conseguidas en ese 
viaje, explora la lógica de los quipus cuyos ejemplares 
ha tenido ocasión de observar. Un visitante le recita un 
trozo del Aptt O//antqy, drama quechua prehispánico. 
Es más, se ofrece a llevarlo donde el sacerdote de La­
res que guarda una copia del drama. Tras dos días de 
caminata encuentra a ese descendiente de genoveses 
(defensores de Constantinopla) y por línea materna de 
la princesa María Usca, nieta de Huayna-Cápac. Copia 
el famoso drama. anónimo y copia un voluminoso can­
cionero quechua. Pernocta en una esquina de la sala, 
renueva energías en unas cercanas aguas termales so­
brevoladas por los Koraqttenqttes, aves que enriquecían 
con su plumaje l� toca real.Un vecino de Paucartambo 
le alcanza un ejemplar del «Uscar Paucar» drama mes­
tizo cuya existencia desconocía, 

--�etorna de Lares embargado por otra inquietud. Nt> es 
:.111�s-el Cuscó incaico que llama su atención. Comienza 

; � .- · i preocupru;lo el futuro de esta nació�. ¿Qué de bueno 
�.;.."..:-.:.- -;_. 

le trajo la independencia? ¿Una nueva sociedad? ¿Cons­
tituida por quiénes? Desalojados los españoles, los des­
cendientes de los Incas continuaron como durante la 
Colonia relegados al estrato más bajo de la sociedad. 
Tampoco existía en esta sociedad la clase de comer­
ciantes y profesionales medios que la Edad Media euro­
pea decantara en centurias. L.os mestizos que pudieron 
constituir la materia prima para el surgimiento de esta 
clase fue inutilizada para toda actividad. El virrey de la 
Monclova excluyó a indios y mestizos, negros y mula­
tos, de toda ocupación decente, prohibiéndoles ejercer 
negocio alguno, manejar tiendas y aun vender eri las 
calles. Los confinó a trabajos agrícolas y a labores do­
mésticas. Los transgresores marcharon encadenados a 
las cárceles de Valdivia. La cima de esta dispar sociedad 
la ocuparon los hijos de los peninsulares en América, los 
criollos descendientes de marqueses y condes, los Torre 
Tagle y Montemires, los de Lurigancho y San Donás; de 
Monteblanco, Torre Hermosa, Valdelirios y Mozobam­
ba. Esa nobleza colonial heredó el territorio y heredó 
sus haciendas, sus minas y su guano. Finalizada ahora 
la obra organizadora de Ramón Castilla, comenzaba a 
consolidarse la oligarquía de los Pardo, Elías y Garmen­
dia. Así nació la república, carente de comerciantes y 
manufactureros, con un pueblo humillado, ignorante y 
melancólico. Sin pueblo y sin clase media, con solo ha­
cendados y cuadras de esclavos. 

Markham asciende a las montañas de Cebada Pata 
y Puma Cancha, contempla las llanuras pobladas de 
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Giles Savoie. Sacsayhuamán. 

llamas y alpacas. ¡Qué llanos! Superiores en magnifi­
cencia a los de Escocia, a las estepas del Cáucaso y a 
las montañas de Suiza y el Tirol. Qué ríos que des­
cienden de las cumbres cusqueñas y fluyen al Atlán­
tico. Si solo fueran navegables. Permitirían volver las 
espaldas a las barreras andinas y comerciar la variada 
producción con el viejo mundo. Qué magnífico futu­
ro entonces para estas tierras y para estos habitantes. 
Solo esperaban su hora, su oportunidad. Juan de Es­
pinoza Medrana, El Lunarejo, polígrafo y polifacéti­
co, era muestra de lo que la raza india podía alcanzar. 
Y Juan Bustamante Dueñas, viajero puneño, que ha­
bía recorrido el mundo opinando sobre sus debilida­
des desde una perspectiva intelectual impensable en 
un hombre de sus orígenes. ¿ Y no corría sangre india 
por las venas del mismo Ramón Castilla? Reafirma 
su fe en la capacidad de los hombres de esta América, 
que gracias al estudio y los viajes, y «al mestizaje con 
la raza teutónica» pronto se ubicaría en la primera fila 
de los pueblos civilizados. 

El viajero se da maña para cerrar su viaje con una 
excursión a las selvas del sur. Rememora los esfuer­
zos por conquistarla. Evoca a Herndon y Castelnau, 
a fray Julián Bovo de Revello carmelita piamontés 
autor del libro El blillante porvenir del Cusco. Enterado 
que se halla por esas selvas, va en su búsqueda y lo 
encuentra mordido por vampiros en los codos y la 
cabeza. Lo cura y ayuda a salvar sus pocos libros de la 
voracidad de los comejenes. Halla a Manuel Ugalde, 

'.. . 

multifacético quiteño, que andaba en busca de cau­
cho para industrializar sus invenciones. En esta etapa 
final de su viaje, Markham conoce a la chinchona, ma­
teria prima de la quinina poderoso antipalúdico. 

Alcanza Yanaoca y Canas, remonta Ayaviri y llega a 
la Arequipa de los Tristán, Landázuri, Diez-Canseco, 
Benavides y Goyeneche. Últimos hombres del Virrei­
nato y primeros de la República. Hombres de transi­
ción. Acogen y alojan al viajero, pretenden alertarlo 
acerca de las costumbres de «esta raza degenerada». 
Markham los escucha, desvía la charla hacia la bon­
dad de los ajos de la región, hacia la lozanía de sus 
cebollas. 

Volverá a visitar el Perú seis años después, específi­
camente para llevarse plantas de la chinchona. Su na­
turaleza lo lleva a viajar por la India, Abisinia, por el 
Ártico. Es nombrado secretario de la Royal Geogra­
phical Society, cargo que ejerce por veinticinco años, 
finalmente la preside. El Perú lo continúa apasionan­
do. Publica la crónica de sus viajes, un diccionario y 
una gramática quechuas, publica el Apu Ollanta_;1 en su 
versión quechua-inglés, un análisis de la guerra con 
Chile y un tratado sobre The Incas of Perú. Fallece en 
1916, sabe Dios si sabiendo o no que el des tino de 
los descendientes del imperio había cambiado poco 
desde 1853. 

Y quién sabe cuánto, a este 2017.• 
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El LIENZO-MATE 
DEL PINTOR_ 
ENCARNACION 
MIRONES 
Pablo Macera. 
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EN 1979 HICE CONOCER A ENCARNACIÓN MIRONES, ARTISTA POPULAR DEL SIGLO 

XIX, CUYO CARNAVAL DE TACNA ERA EXHIBIDO DESDE HACÍA AÑOS EN UN MUSEO 

PÚBLICO LIMEÑO SIN QUE NADIE LE PRESTARA ATENCIÓN. POCO DESPUÉS, POR NO­

TICIAS RECOGIDAS ENTRE DIVERSOS COLECCIONISTAS, SUPE QUE HABÍA FUERA DEL 

PERÚ POR LO MENOS OTRAS DOS OBRAS RECONOCIBLES COMO HECHAS POR MIRO­

NES: EL PUERTO DE COBIJA Y LA PROCESIÓN. NO HE PODIDO, SIN EMBARGO, OBTENER 

HASTA AHORA FOTOGRAFÍAS DE ELLAS. TEMÍA POR ESO QUE MIRONES TERMINARA 

SIENDO (PARA EL PERÚ, AL MENOS) PINTOR DE UN SOLO CUADRO. HASTA QUE RE­

PENTINAMENTE HAN LLEGADO A LIMA DOS TRABAJOS SUYOS QUE MOTIVAN ESTA 

NOTA. AMBOS LLEVAN TÍTULO PUESTOS POR EL PROPIO MIRONES, Y UNO DE ELLOS, 

EL NOMBRE DEL AUTOR. SON CARNAVAL EN LA PAZY EL ALTO DE LA ALIANZA. CADA 

CUAL TIENE SU PROPIA IMPORTANCIA HISTÓRICA Y ARTÍSTICA. 

-, - ¡----

·--,---¡ _;ara .. �preciar toda esa producción valdría la pena
�ran�crioir previamente un breve comentario hecho 
por mí en otra oportunidad: «Mirones fue al parecer 
un artista trashumante que recorrió el sur del Perú y 
parte de Bolivia a mediados del siglo XIX. Era un 
hombre de provincia pero no un hombre del cam­
po. El suyo era, en ese entonces, uno de los mundos 
portuarios más activos del Perú, el de Arica y Tara­
pacá, donde habitaban salitreros peruanos, mineros 
de Chile, marineros ingleses, peones de La Paz. En 
este medio cosmopolita y popular a la vez, Mirones 
desarrolló fácilmente sus tendencias satíricas. En el 
Carnaval de Tacna, por ejemplo, el secreto de la com­
posición está en la figura de Ramón Castilla. Mirones 
la ha manejado con la desenvoltura del caricaturista 
político. Todo en el cuadro apunta hacia la figura del 
:Mariscal retorcida como una marioneta. No sólo los 
curiosos se acoderan en los balcones, sino esa militar 
vanguardia de pechos femeninos que marca podero­
samente como si quisiera atropellar a las figuras que 
se arrinconan a la izquierda». 
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El mérito principal de Mirones dentro del arte pe­

ruano no está solamente en la voluntad desmitifi­

cadora de sus cuadros, lo que ya estaba presente 

en Pancho Fierro y las caricaturas políticas (otro 

renglón a estudiar), sino en haber logrado por pri­

mera vez transferir a la pintura en lienzo las mo­

dalidades del burilado en mates. Mirones pintaba 

sus lienzos como si fueran mates. Estos lienzos­

mates de Mirones son comparables, en su inno­

vación y transferencia, al cambio que marchaba, 

en el Cuzco, del mural a los maestros campesinos. 

Con una diferencia fundamental: los murales-lien­

zo formaron toda una escuela durante casi cien 

años. El lienzo-mate de Mirones no tuvo, que se­

pamos, continuadores. A no ser que incluyamos 

a Mirones dentro de una serie mayor y diferente 

a la del mate burilado. Estoy pensando más bien 

en los grabados de imprenta. Pero verbalizada la 

hipótesis, me pregunto si excluye la anterior: ¿No 

habría en el Perú durante el XIX algún tipo.· rrmy 

especial de relación entre grabados de imprenta y. 

burilados de mate?». 

Luego de esta breve presentac10n general regre­

semos a los nuevos cuadros de Mirones. Carnaval 

en La Paz fue trabajado por Mirones con la misma 

técnica y con los mismos recursos plástico� que 

había empleado en el Carnaval de Tacna. Sin embar­

go, entre uno y otro cuadro pueden mediar algu­

nos año�, aunque ambos sean de la misma época. 

Lo supongo por la identificación de lo respectivos 

personajes históricos. El cuadro de Tacna parece 

representar al presidente Castilla, en _cuyo·'.caso 1,10 

puede ser posterior a 1868. Mientras que en el Car­

naval en La Paz figura Melgarejo, que mandó Boli­

via entre 1864 y 1871. 

¿Quién era Melgarejo? Uno de los más terribles y 

ridículos dictadores de Sudamérica ha-ce cien años. 

Jorge Basadre (1948) hizo una exacta semblanza 

de él con· su larga y asombrosa «cadena de intem­

perancias». Melgarejo fue un conspirador perpe­

tuo que no respetaba palabra ni compromiso; go­

bernaba Bolivia con arbitrariedad. Infundía temor 

sobre todo" en el curso de las numerosas fiestas 

_;, 



orgiásticas que celebraba en su palacio de La Paz. 

El ministro de Chile Sotomayor Valdez habló de 

su naturaleza belicosa y violenta, y añadió: «Al 

ver aquella cabeza diminuta y puntiaguda diríase 

que no habían sido hechas para pensar». Nada 

(ni siquiera la paz continental) estaba seguro con 

Melgarejo. Basadre recuerda que, en uno de sus 

momentos de locura alcohólica, Melgarejo decidió 

declarar la guerra al Perú porque no había encon­

trado sábanas en su cama, y quería llevarlas a La 

Paz desde Puno. 

Carnaval en La Paz 

Este personaje terrible fue captado por Mirones en 

Carnaval en La Paz dentro de un reforzado propó­

sito costumbrista y, a la vez, satírico. El Dictador 

aparece montado a caballo con una copa de licor 

en su mano. Mirones lo dibujó con fidelidad, de­

jando trasparentar el vigor y el sensualismo exacer­

bado de Melgarejo. Esa burla, esa sátira, está, sin 

embargo, de algún modo atemperada en la medida 

en que Mirones subrayó principalmente los aspec­

tos descriptivos y coloristas de su obra. El Carna­

val quedaba así dentro de los límites permisibles, 

quizás para evitar el mínimo riesgo de persecución 

política. 

Al comparar los dos Carnavales (faena, La Paz), 

es evidente la repetición, o escasez, de los recursos 

plásticos empleados por Mirones. Ambos cuadros 

coinciden en numerosos elementos. Los paisajes de 

fondo son las mismas edificaciones neoclásicas con 

algunas pequeñas variantes. Los personajes principa­

les son presentados en pareja y colocados igualmente 

en el ángulo izquierdo de la pintura. El aguatero y el 

bufón de La Paz que enmarcan a los dignatarios bo­

livianos, tienen sus correspondientes en el vendedor 

o el guitarrero que escoltan a los militares peruanos

en el Carnaval de Tacna. La composición, por último,

obedece al mismo tipo de movimiento: de la derecha

hacia la izquierda.

La única diferencia significativa consistiría en que 

l\1elgarejo y su acompañante parecen encabezar el 

desfile carnavalesco, lo que no ocurre con sus si-

milares de Tacna. Todos estos préstamos y super­

posiciones indicarían que cada cuadro (¿o serie de 

cuadros?) estuvo destinado a clientelas diferentes. 

En otras palabras, Mirones sabía bien que quienes 

comprasen el Carnaval de Tacna tendrían escasas 

oportunidades de conocer su Carnaval en La Paz; 

o al revés.

No sabemos qué otras obras pudo pintar Mirones 

después de 1871, fecha en que Melgarejo fue derro­

cado. Ocho años después el artista debió ser testigo 

de los primeros desembarcos chilenos en el lito­

ral boliviano. A esa época corresponde un último 

cuadro, al parecer incompleto, titulado El Alto de la 

Alianza (batalla ocurrida en 1879). Bien podría ser 

un primer apunte sobre el tema. Las figuras de ofi­

ciales y soldados no están trabajadas con el rpismo 

cuidado que Mirones puso en sus dos Carnavales. 

El título mismo parece ubicado provisionalmente. 

Cabe, al mismo tiempo, otra hipótesis: esta obra re­

presentaría la última etapa en la producción artística 

de Mirones. El pintor estaría cansado, viejo o en­

fermo; y sus facultades profesionales no serían ya 

las mismas. La batalla pintada por Mirones sugiere 

una vez más las preferentes relaciones del autor con 

Bolivia. El Alto de la Alianza ha sido pintada varias 

veces por artistas bolivianos. Conozco por lo menos 

un ejemplar más, guardado por la familia Estensoro 

en Cochabamba. 

Nada de lo dicho permite, sin embargo, afirmar que 

Mirones fuese boliviano. En años anteriores supu­

se que había nacido en Tacna. Pero hoy, teniendo a 

la vista esta pintura sobre el Alto de la Alianza, me 

pregunto si no habría nacido en Chile, ya que este 

cuadro está pintado desde el punto de vista físico y 

sicológico de los chilenos. Por momentos parecería 

que el artista estuviera inmediatamente detrás de la 

caballería chilena aguaitando el curso de la bataUa. 

Los soldados peruanos y bolivianos aparecen des­

dibujados y pequeños, disminuidos, presentados a la 

distancia. Todo el color fue concentrado por i\Lro­

nes en las tropas de Chile, cuyas banderas se destacan 

mientras que aquellas de sus contendores apenas s1 

resultan visibles. 
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ESTE PERSONAJE TERRIBLE FUE CAPTA­

DO POR MIRONES EN CARNAVAL EN LA

PAZ DENTRO DE UN REFORZADO PROPÓ­

SITO COSTUMBRISTA Y, A LA VEZ, SATÍ­

RICO. EL DICTADOR APARECE MONTA­

DO A CABALLO CON UNA COPA DE LICOR 

EN SU MANO. MIRONES LO DIBUJÓ CON 

FIDELIDAD, DEJANDO TRASPARENTAR 

EL VIGOR Y EL SENSUALISMO EXACER­

BADO DE MELGAREJO. 

El Alto de la Alianza 

Gracias a estos dos cuadros contamos con una sig­

nificativa muestra de la producción de Mirones a lo 

largo de casi 20 años. Sin duda Mirones ejecutó mu­

chas otras pinturas, pero no es probable que subsista 

un alto porcentaje de las mismas. Los materiales uti­

lizados por Mirones fueron siempre de corta durabi­

lidad: wcuyos muy delgados que recibían un mínimo 

tratamiento. Las pinturas son témperas que Mirones 

se esforzó en preservar cuidadosamente gracias a un 

procedimiento que desconocemos. Pero, como todos 

los suyos, son trabajos siempre en peligro de deterioro 

o pérdida definitiva.

¿Para quién pintaba Encarnación Mirones? No es pro­

bable que tuviese como clientela a coleccionistas pri­

vados de Perú y Bolivia. Entre otras razones p¡0rque 

entonces casi no los había. Además, porque las escasas 

personas que podían pretender algún cuadro preferían 

los estilos europeos. La suya tampoco pudo ser una 

producción destinada al turismo consular, a los viaje­

ros o residentes extranjeros en América del Sur. De 

haberlo pretendido, Mirones hubiera recurrido a las 

acuarelas de pequeño formato, como lo hacía enton­

ces el pintor peruano Pancho Fierro. Podemos supo­

ner, en cambio, que estas pinturas fueran vendidas por 

Mirones a cafés y billares en el circuito Bolivia-Perú. 

Como espacios de socialización política y artística, los 

cafés sudamericanos no han sido todavía estudiados, 

pese a que existe una temprana referencia sobre estas 

funciones en el Mercurio Peruano (Lima, siglo XVIII). El 

propio Pancho Fierro --en tanto que muralista- fue un 

artista de café. También lo serían en el XJX-XX Eva­

risto Gutiérrez y Corneta Flores con sus Papeles pintados 

(La Paz, Tarija). Mirones pertenecería a este grupo. 

Un caso como el de Mirones permite confirmar una 
antigua sugerencia núa en el sentido de que la pintura 

popular del siglo XJX fue, en el Perú (y quizás en 

toda Sudamérica), mucho más activa que la pintura 

académica o lo que hacía sus veces. De este tiempo 

son Pancho Fierro, Arce Naveda, Mirones, los mura­

listas del sur peruano, los tocuyos de Chachapoyas y 

los anónimos maestros que produjeron los llamados 

primitivos cuzqueños.• 

Puente 49 



OROZCO, 
RIVERA 
Y SI UEIROS 
LA MODERNIDAD EN MÉXICO 
Jorge Bernuy 

La revolución nos entregó la geografía) la arqueología
)

la tradición entera y el hombre de nuestra patria en 

sus más directos y dramáticos problemas. 

David Alfara Siqueiros 

· LA PINTURA LA TINO AMERICANA SURGE DE UN MODO RELATIVAMENTE

BRUSCO EN LOS AÑOS XX. SU ASIMILACIÓN RETRASADA DE LAS TEN­

DENCIAS EUROPEAS DE VANGUARDIA COINCIDE CON UNA ÉPOCA EN LA

CUAL NUESTROS PAÍSES SE VEN AGITADOS POR UNA SERIE DE CONMO­

CIONES SOCIALES Y POLÍTICAS. POR OTRA PARTE� SE MANIFIESTA UNA

CRECIENTE PREOCUPACIÓN POR INTEGRAR LOS ELEMENTOS INDÍGENAS,

AUTÓCTONOS, Y POR LA BÚSQUEDA CONSCIENTE DE UN PASADO PROPIO

QUE ROMPA LAS FORMAS ACADÉMICAS, CARACTERÍSTICAS DE LAS MA­

NIFESTACIONES PREVIAS, ASUMIENDO SIMULTÁNEAMENTE LA NOVEDAD

EN FORMAS, TEMAS Y FUENTES; ESTAl\/IOS HABLANDO PUES DE UNA FU­

SIÓN DE REBELDÍA ESTÉTICA Y SOCIAL.
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EN ESE HEROICO ESFUERZO 

DE ENCONTRARSE A SÍ MISMO, 

EL ARTISTA MEXICANO CONSCIENTE 

DE LA PROBLEÍVIÁ TICA SOCIAL 

SALIÓ CON SUS ELEMENTOS 

DE TRABAJO AL FRENTE DE LUCHA, 

AL SERVICIO DE UNA CAUSA. 
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En México se preparaba la primera revolución plásti­

ca de la nueva centuria, una revolución profundamen­

te enraizada en lo popular y que habría de alumbrar 

una pintura de contenido esencialmente americano 

aunque su lenguaje conservara las instancias formales 

del arte europeo. El punto inicial y más orgánicamen­

te logrado de estos afanes fue el muralismo mexicano 

a partir de 1921. En él trabajaron artistas que se plan-

Diego Rivera. Lo jarra 



Orozco. El réquiem 

tearon realizar un arte nacional que expresase realida- Orozco, David Alfaro Siqueiros, entre otros. Sin esa 

des específicas e introdujera formas nuevas. participación no hubiera sido posible concebir y ani-

mar en toda su integridad el movimiento pictórico 

Cuando el muralismo se declara heredero del arte mexicano. 

precolombino y de la artesanía popular es porque ne­

cesita enraizarse en algo propio. Su temática surge 

de las circunstancias históricas de su país, de las olas 

de sangre, amarguras y desilusiones de un pueblo he­

roico, artífice de su propio destino. Paralelamente a 

sus propios planes, la revolución engendra pintores 

y novelistas que retrataron su época. José Vasconce­

los, Mariano Azuela, Diego Rivera, José Clemente 

En ese heroico esfuerzo de encontrarse a sí mismo, 

el artista mexicano consciente de la problemática 

social salió con sus elementos de trabajo al frente 

de lucha, al servicio de una causa.Junto a los mu­

ralistas, José Guadalupe Posada, 18.52-1913, ejerció 

la crítica y oposición a través de la caricatura, len­

guaje directo que el pueblo comprendía. Gerardo 

Puente 5'.5 



Murillo, 1877-1964, se llamó a sí mismo ATL, y 
junto a Orozco y otros demandaron al gobierno 
para que les cediera espacios para pintar en los edi­
ficios públicos. 

Diego Rivera, Guanajuato 1886-Ciudad de México 
1957, estudió en la Academia San Carlos. Estamos 
ante un creador que, consciente del proceso político 
de su país y de las necesidades del pueblo mexicano, 
dio a su obra un carácter eminentemente expositivo 
y didáctico. Mostró a sus habitantes y narró en for­
ma figurativa su historia, su cultura, y su futuro una 
vez que el hombre rompa las cadenas de la opresión. 
Toda su obra se puede leer fácilmente; recurrió al 
folclorismo, a la arqueología. Fue el pintor del pue­
blo, obreros, mineros, campesinos. En su obra de 
evidente denuncia, exalta la revolución y condena la 
inoperancia social. Su derivación al cubismo se da 
en 1913 cuando vive en París, creo con fórmulas co­
nocidas un nuevo lenguaje con carácter mexicano y 
contenido universal. En 1914 ya era mencionado por 
los críticos como uno de los más interesantes miem­
bros del movimiento cubista. Uno de sus ídolos en 
París fue Picasso, el más grande cubista, pero su ti­
midez no le permitía acercarse a él. Curiosamente, 
Picasso se enteró de su obra y le mandó un recado 
con el pintor chileno Ortiz Zárate, diciéndole más 
o menos lo siguiente: «si tú no vienes a mi taller,
yo iré a verte». Rivera, emocionado, partió a ver al
maestro, más tarde comentó que «la entrevista fue

. maravillosa, me quedé absorto con su obra, Picasso
me invitó a almorzar con él, después fuimos a mi
estudio donde conversamos toda la noche sobre el 
tema del cubismo, terminamos como grandes ami­
gos. Posteriormente, él llevó a sus amigos a mi estu­
dio, Apollinaire, MaxJacob,Juan Gris, George Seu­
rat, entre otros». En 1915, Rivera regresa a México 
y se orienta a la plástica realista, comienza a trabajar 
los murales con un sentido y un objetivo didáctico 
popular. 

José Clemente Orozco, Jalisco 1883-Ciudad de Mé­
xico 1949, tuvo una forma de manifestarse distinta 
tanto de Rivera como de Siqueiros. A la tranquila na­
rrativa plástica de Rivera y a la dramática estructura 
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ideológica de Siqueiros, opondrá un arte de inspira­

ción conmovida, de apasionada violencia y grandioso 

fatalismo exasperando su lenguaje con deformacio­

nes poderosas, dando origen a un simbolismo visio­

nario y moralista. Con sus trabajos golpea y agrede 

al espectador. En sus murales no hay descanso para 

lo decorativo, sino para la expresión turbulenta. Dos 

meses después de la Exposición de Pintura Mexicana 

realizada en 191 O, la revolución sucedía en México de 

un extremo al otro. Por consiguiente, la formación 

de Orozco se dio en medio de aquella lucha revo­

lucionaria, pese a que sostuvo reiteradamente que el 

artista no debe tener convicciones políticas específi­

cas. Cuando falleció Orozco, Diego Rivera dijo: «con 
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Orozco, México ha perdido lo mejor que tenía por­

que plastificó lo positivo y negativo de nuestro país». 

David Alfaro Sequeiros, Chihuahua 1896-Cuernava­

ca 1974, constituye la figura más controvertida por­

que su apasionamiento político lo llevó a una actitud 

proselitista beligerante. Es un artista con una perso­

nalidad plástica definida, como dibujante y pintor 

impacta visualmente al observador. En 1914 aban­

donó la Academia de Bellas Artes de México y se 

unió al ejército revolucionario que luchaba contra el 

régimen de Victoriano Huerta. Cabalgando y com­

batiendo a través de todo el país descubrió la realidad 

social de su patria, contempló el paisaje, comprendió 

la historia y las imágenes del arte precolombino que 

Siqueiros. Pedregal co11 fig11ras 
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Siqueiros. Maclovio Herrera

SIQUEIROS, ESPÍRITU INDÓMITO Y COMBATIVO, SIGUIÓ MANTENIENDO VIVO EL FUEGO DE 

LOS TIEMPOS HEROICOS, PINTANDO CON VEHEMENCIA HASTA EL DÍA DE SU MUERTE. 

tanta influencia habría de tener sobre su pintura. En 
1918, concluida la revolución, Siqueiros participó en 
el Congreso de los artistas soldados de Guadalajara 
que abrió la discusión sobre la inserción del artista en 
la vida civil para la que necesitaba prepararse. Al año 
siguiente, Siqueiros partió a Europa con una beca. 
En París estableció contacto con el arte moderno y 
tuvo un encuentro con Diego Rivera con quien con­
cibió la idea de una pintura monumental y heroica. 
Viajó a Italia para estudiar a los grandes maestros, le 
impresionó la Capilla Sixtina de :Miguel Ángel por su 
dinámica, por sus escorzos. Siqueiros, espíritu indó­
mito y combativo, siguió manteniendo vivo el fuego 
de los tiempos heroicos, pintando con vehemencia 
hasta el día de su muerte. 

Esta excelente muestra de los tres grandes pintores 
modernistas de México en el Museo de Arte de Lima, 
MALI, se realiza gracias al apoyo de la Embajada de 
México. La colección es propiedad del Museo de Arte 
Carrillo Gil. Los grabados, dibujos y textos de la épo­
ca fueron coleccionados por el doctor Alvaro Carrillo 
Gil, Yucatán 1898-Ciudad de México 197 4. Este médi­
co sensible comenzó su colección en los años 30 con 
la obra de Orozco, de Siqueiros, y en 1960 ad<..juiere 
las obras cubistas de Rivera. Con el tiempo si,guic'J am­
pliando su colección con la obra de grandes maestros 
de Europa y Asia que convierte a esta colección en 
una de las más importantes del mundo. Es de destacar 
la curaduría de Carlos Palacios. Esta muestra <..juedará 
como una de las más importantes del presente año.• 
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EN LA LÍNEA DE FUEGO 
Guillermo Niño de Guzmán 

Todo jugador tiene su cuota de buena suerte. A ve­
ces la racha se prolonga durante un tiempo, quizá 
demasiado largo, lo suficiente como para que abri­
gue la ilusión de ser imbatible. Robert Capa era un 
jugador. Un jugador_ de póker compulsivo. Desde 
luego, no le interesaba el dinero sino la posibilidad 
de arriesgarlo. Sentía un extraño placer al balan­
cearse peligrosamente entre el éxito y la ruina. Así, 
cuando jugaba, ponía toda la carne en el asador y a 
menudo acababa perdiendo. Pero no le importaba. 
En su fuero interno sospechaba que, mientras fra­
casar� en el azar, una inextricable ley del equilibrio 
haría que tuviera suerte en la vida. ¡Y vaya si no la 
tuvo! Afrontó la muerte en innumerables ocasiones 
y, aunque _las probabilidades estuvieran en su con­
tra, siempre salía ileso. El jugador sabía que eso era 

yecto, por una carretera que atravesaba el desierto, 
acuciado por una necesidad fisiológica, hizo que el 
conductor detuviera el vehículo y se precipitó hacia 
un solitario cactus que se alzaba a unos metros del 
camino. Cuando estuvo bajo su sombra y se dispo­
nía a aliviarse, se le congeló el rostro. Junto al cactus 
había un pequeño letrero en alemán que advertía: 
¡Cuidado! ¡Campo minado! Capa permaneció in­
móvil y llamó a gritos al conductor y le pidió que 
trajera a alguien con un detector de metales. Varias 
horas después, con los músculos paralizados, divisó 
al jeep que regresaba junto con el pelotón de za­
padores que lo sacaría del aprieto. Había estado a 
punto d� volar en pedazos, pero su buena estrella 
aún resplandecía. 

anómalo y, sin embargo, respiraba hondo y seguía Nacido en Budapest, en 1913, en un hogar judío de 
ap_ostando. De otro modo, el juego carecía de jgte- clase media, su verdadero nombre era Endre Fried­
rés. Doble o nada, esa era la cuestión. mano y su primera vocación había sido la de escri-

En 1� primavera de 1943, Robert Capa llegó al norte 
0

_ ...: de África, clonde los aliados habían emprendido una 

\�t=�- '0, gran ofenstya c_oritra las fuerzas alemanas de R�m­
��t�f-,,f{hiel. En su'afán'por alcanzar el frente, consiguió un 
;:f��s?· ::_ . .-:. �:-.e . · -: 
:7t{:',_r,:-,:.qeep y se 10ternó enTúnez. En un momento del tra-
i: ti/:-�;~;.; � 
ii#�J];t?�;c.,,� .__,,:�_;-

tor. Activista de izquierda, fue conminado a dejar 
su país a los dieciocho años. Se instaló en Berlín, 
donde inició estudios de periodismo. Consiguió un 
empleo como mensajero en una agencia fotográfica 
y luego pasó a ser ayudante de laboratorio. Al poco 
tiempo ya manejaba con destreza una cámara. 
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Guerra civil española. 
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Dadas sus notables aptitudes, en diciembre de 1932 
se le encargó retratar a Trotsky, quien daba una con­
ferencia en Copenhague. T ,amentablemente, la su­
bida de Hitler al poder lo obligó a mudarse a París 
y empezar de nuevo. Allí se enamoró de una joven 
alemana de ascendencia judía, Gerda Pohorylle, tres 
años mayor que él, a la que contagiaría su pasión por 
la fotografía. 

A mediados de la década del treinta, la pareja inven­
tó el seudónimo de Robert Capa, c¡ue atribuyeron a 
un famoso fotc'igrafo norteamericano, para firmar 
el trabajo de ambos. Al cabo de una temporada, la 
estratagema fue descubierta y ellos optaron por di­
ferenciar sus identidades. ÚI se reservó el nombre 
de Robert Capa y su compañera decidió llamarse 
Gerda Taro. Al estallar la guerra civil española en ju­
lio de 1936, se trasladaron al frente. En 1937, mien­
tras él se encontraba en París, Gerda se empeñó en 
seguir los combates de Brunete, al oeste de Madrid. 
Era una mujer valiente y se arriesgó a viajar en el 
estribo de un automóvil c.¡ue llevaba a unos heridos. 
En el caos de la carretera, el transporte frenó intem­
pestivamente y la fotógrafa cayó sobre la pista. Un 
tanque que retrocedía la arrolló con sus orugas. Iba 
a cumplir 27 años. 

Capa se quedó desolado, pero la excitación que le 
producía la guerra era más fuerte que su pena. En 
1938 viajó durante siete meses por China, junto con 
el cineasta holandés Joris lvens, para fotografiar 
la resistencia a la invasión del ejército japonés. A 
comienzos de 1939, volvió al frente español y se 
mantuvo al lado de las tropas republicanas hasta la 
caída de Barcelona y la retirada hacia la frontera con 
Francia. 

La guerra civil española fue crucial para el desarrollo 
del fotoperiodismo. Los reporteros gráficos nunca 
habían tenido tanto protagonismo en los medios, 
aunque, ciertamente, tampoco se habían expuesto 
de esa manera. Capa era intrépido y, con frecuencia, 
temerario. Se hizo célebre cuando su Leica captu­
ró el instante preciso de la muerte de un miliciano 
abatido por un disparo. Esta fotografía sería uno 
de los emblemas de la causa republicana y de la lu-



Desembarco en Normandía, 1944. 

cha contra el fascismo que amenazaba a Europa. No 
obstante, su autenticidad ha sido puesta en duda, lo 
que ha generado una controversia. 

Según investigaciones recientes, es muy probable 
que Capa montara la escena con ayuda de unos mi­
licianos a los que acompañó en una patrulla. ¿Este 
fraude descalifica la obra del fotógrafo? La mayoría 
de los especialistas opina que no, más aún si se con­
sidera que se trató de un hecho aislado y que, en 
todo caso, Capa compensaría con creces su presun­
ta falta. Sus testimonios visuales son abrumadores. 
Llegó a cubrir cinco guerras y siempre quiso estar 
en la primera línea de fuego. Su máxima hazaña fue 
desembarcar en Normandía con las fuerzas aliadas 
el 6 de junio de 1944, uno de los episodios más 
cruentos de aquella confrontación m�ndial. 

En sus memorias bélicas, Ligeramente desenfocado

(1947; versión en español de La Fábrica Editorial, 
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Madrid, 2009), Capa cuenta esta experiencia que, a 
la postre, lo consagraría como el mejor fotógrafo 
del siglo XX en su especialidad. «El corresponsal 
de guerra -escribió- tiene en sus manos su mayor 
apuesta, su vida, y puede elegir el caballo al que 
apostarla, o puede guardársela en el bolsillo en el 
último segundo. Yo soy un jugador. Decidí acompa­
ñar a la Compañía E en la primera oleada.» 
El lanchón de desembarco dejó al fotógrafo y a un 
grupo de soldados en la playa Omaha hacia las seis y 
media de la mañana. El agua estaba frfa y los obuses 
y la metralla llovían por todos lados. Capa se guare­
ció detrás de uno de los obstáculos de acero que los 
alemanes habían emplazado en la orilla. Luego sacó 
una Contax con su protector de hule y comenzó 
a apretar el obturador. El fotógrafo fue avanzando 
poco a poco, bajo un fuego graneadó, entre cadá­
veres que flotaban. Consiguió parapetarse detrás de 
un tanque anfibio medio quemado y se limitó a re­
petir como letanía una frase en español que había . 



aprendido durante la guerra civil: «Es una cosa muy 

seria. Es una cosa muy seria. Es una cosa ... ». 

La marea continuó subiendo y el mar ya mojaba su 

pecho. Capa no tuvo más remedio que desafiar a 

los proyectiles y ganar la playa. Se tumbó sobre la 

franja de arena húmeda, esgrimió su segunda Con­

tax y siguió fotografiando sin asomar la cabeza. Los 

obuses explotaban cada vez más cerca y de repente 

la cámara se trabó: se había terminado la película. 

Buscó otro rollo, pero temblaba tanto que no pudo 

insertarlo. «Era un nuevo tipo de miedo el que me 

sacudía el cuerpo de pies a cabeza y me crispaba la 

cara», admitiría más tarde. Entonces vio un peque­

ño barco que traía un pelotón de sanitarios y, sin 

pensarlo más, corrió hacia él como alma que lleva 

Jhon Fernhout,Joris Ivens y Robert Capa en un tanque japonés capturado en China. 
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S_oldados americanos en la catedral María Santísima Assunta, 1943, Nápoles. 

el diablo. Con el agua al cuello y las cámaras en alto, 

logró trepar a bordo. Bajó a la sala de máquinas, se 

serenó y colocó nuevos rollos. Después regresó a 

cubierta para captar una última imagen de la playa 

envuelta en humo. 

Capa tomó más de un centenar de fotografías en 

aquella durísima mañana. Por desgracia, cuando los 

rollos llegaron a la oficina de Lije en Landre�; el 
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apremio y el nerviosismo del laboratorista arruina­

ron la película. Al secar los negativos, el excesivo 

calor fundió la emulsión y las imágenes se desvane­

cieron. Solo se rescataron once fotografías, las cua­

les aparecieron algo desenfocadas en las páginas de 

la revista. ¿Este efecto fue originado por el temblor 

de las manos del corresponsal o por la falla del labo­

ratorio? En verdad, poco importa. Aquel puñado de 

fotos constituía un documento único y excepcional. 
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Nápoles 

La vibración de las imágenes acentuaba la emoción 

que transmitían el fragor de la batalla y la gesta des­

esperada de los soldados. El fotógrafo no solo había 

estado allí, sino que se había comportado como uno 

más de aquellos héroes. Spielberg se basó en esa se­

cuencia para reconstruir el Día D, con asombrosa 

fidelidad, en Salvando al soldado Ryan. 

Robert Capa puso el listón muy alto para los repor­

teros gráficos. El fotógrafo de guerra ya no podía 

limitarse a observar la acción. Ahora tenía que in­

tervenir en ella y disparar su cámara con el furor de 

un combatiente. Así lo exigían los medios de prensa 

y los lectores. «Si tu foto no es lo bastante buena es 

que no te has acercado lo suficiente», era su lema. 

Aventurero, jugador y bohemio, Capa desataba una 

inmediata corriente de simpatía. Entre sus amistades 

se contaban Hemingway, Huston, Steinbeck y Picas­

so. Se apasionó por Ingrid Bergman, relación que se 

frustró ante la perspectiva de contraer matrimonio. 

Capa prefería la vida nómade de corresponsal. En 

1947 fundó, junto con Cartier-Bresson y otros cole­

gas, la agencia Magnum. Al año siguiente fue testigo 

del primer conflicto árabe-israelí. Luego se juró no 

volver a fotografiar una guerra. 

La suerte se le acabó a Robert Capa en 1954, cuando 

renunció a su promesa. Durante una visita al Japón, 

Life le propuso ir a Indochina, donde el Vietminh 

enfrentaba a los franceses. La oferta era demasia­

do tentadora. A los 40 años, aún se sentía capaz de 

arriesgar el pellejo. Voló a Hanoi y el 25 de mayo se 

unió a un destacamento francés que se dirigía a una 

zona de combate. Al escuchar un tiroteo, se adelantó 

para hacer unas fotografías y, en un campo vecino a 

la carretera, tropezó con una mina. Esta vez, a dife­

rencia de lo que sucedió en Túnez, la fortuna le fue 

esquiva. La explosión le despedazó la pierna izquier­

da y le hirió gravemente en el pecho. Capa murió 

pocos momentos después. Todavía tenía su cámara 

en la mano.• 
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TECNOLOQUÍAS 
Luis Freire Sarria 
Ilustración de Salvador Casós 

DEL PUENTE DENTAL 

AL PUENTE VIAL 

De la Odontología a la Ingeniería Vial es la mejor pro­
puesta para la reconstrucción de los destrozos 
causados por el Niño Costero. La medicina de la 
dentadura tiene mucho que enseñarle a los respon­
sables de reparar las vías afectadas por las lluvias y 
desbordes fluviales del verano pasado, pensemos 
solamente en la enorme cantidad de puentes den­
tales implantados en las bocas peruanas a lo largo 
de los últimos veinte años y comparémosla con 
la de los pocos puentes viales construidos en ese 
mismo período, tanto de aquellos que no se caen, 

· sino se desploman, como de los otros, que no se
desploman, pero se caen. La lección es clara, existe
más saber, mucho más saber y experiencia sobre
puentes en los dentistas que en los ingenieros, esta

. lógica debe bastar para que los ministerios corres­
pondientes adopten el revolucionario sistema de
Puentes Dentoviales propuesto por el Colegio de
Odontólogos para la recuperación de los pasos
sobre los ríos destruidos por los desbordes de las
aguas descocadas en la Panamericana Norte como 
en la Sur y las vías de penetración, sin olvidar el 
pequeño puente que reclama Santa Eulalia para el 
ingreso a la urbanización· de Parca donde vive mi 
amiga Sandrina. 

Visto en plano, nuestro sistema de Puentes Den­
toviales consiste en dos o cuatro coronas de dura­
blíxer implantadas con cemento dental sobre igual 
número de muelas de acero, las cuales incrustan sus 

raíce·s en 
encías de 
a c ric r e ­
to extra 
fuerte en­
terradas en 
la tierra en 
ambos extre­
mos del puente, 
más otra o más coro­
nas igualmente clavadas 
en otras tantas muelas y en­
cías empotradas en el lecho del 
río que se debe atravesar. 
Las coronas como las muelas y las 
encías. deben respetar la forma exacta 
que les corresponde en la boca humana para 
que puedan cumplir a cabalidad-su función.de 
sostener la loza por la que rodarán los vehículos, 
es obvio además, que las coronas y las muelas serán 
níveas como las dentaduras de las presentadoras de 
la televisión, y las encías, de un hermoso rosa pá­
lido (el acricreto es precisamente_ de ese color). El 
símil con un puente dental en la cavidad bucal debe 
ser lo más cercano posible, lo cual garantiza dura­
bilidad y resistencia. La loza se suelda a las coronas 
con el mismo cemento mencionado líneas arriba, 
un pegamento cuya capacidad de resistir miles de 
miles de masticaciones de alimentos como nueces 
o charquis nacionales demuestra su insuperable fir-



meza. Qué puede significar el peso de un camión 

acoplado cargado de mercaderías contra el peso 

acumulado de las cientos y cientos de mascadas a 

que obliga, por ejemplo, un chicle, nada, señores, 

nada, he alli el secreto de la solidez de los puen­

tes dentoviales. 

Un puente vin­

culado a los 

almuer-

zos d�l chofer 

es un puente 

hermano de 

sus dientes, un 

puente huma­

nizado, un 

puente a 

de boca, un puente 

incita a 

mientras se lo cruza o 

detenerse en medio para disfru­

tar a plenitud un sándwich de ja­

món norteño, un puente que estimula 

el apetito y evoca las comidas del hogar, 

es sentirse entre los suyos, es, para decirlo 

de otra manera, transitar en familia. Exhor­

to al Colegio de Ingenieros a 

prestar su apoyo a los puentes 

dentoviales, su voz especia­

lizada será decisiva para que 

el gobierno los incluya en sus 

planes de reconstrucción. 

Además, lo digo en serio, estos 

puentes no se rajan con el agua 

brava del mismo modo que los 

dentales conviven con la saliva co-



LA PÁGINA DE CARLÍN 

o 

o 

a 

Puente 72 



PUE TE 
111ge11iería Soc1edacl. Cultura 

--
..>;-. • 

Picasso y Francoise Gilot. Foto de Robert Capa. 
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Héctor Gallegos, ingeniero civil, magister en estructuras. 1 -la sido profesor de la Pontificia Universidad Católica,detBe_JL( en· 
la Facultad de Ciencias e Ingeniería y decano del Colegio de Ingenieros del Perú (2006-2007). Ha obtenido los P!:i;.1�:s}de 
ingeniería civil Sayhuite en 1977, Santiago Antúnez de Mayolo en 1988 y el premio Cosapi a la Innovación en 199.1_.'I�I�-pu!)li� 
cado La lllgmieda, Alht111ileda estr11ct11ral y f�lica. La tl(l!ptieda. · • · <\><-:: ·''. -•

. · _· --·••-: .. :_·:·--.., ... . ·-., -... ---·-/-."�"7:'.-•->.�::: ; 

Juan Incháustegui Vargas, Ingeniero Mecánico por la Universidad Nacional de Ingeniería (UNI). Fue senado��f¡;t{it�i;·l 
blica y ministro de Estado en las carteras de Energía y Minas (1984-1985); Industria, Turismo, Integración y Negc.í¿;R-if6nés 
Comerciales Internacionales (2001) v fue presidente del Consejo de Ministros (2000-2001). Recibió la Orden del s�j°'d�l pJ;¿, · 
y la Antorcha Eduardo de Habich :n el año 2005, como egresado ilustre por la Universidad Nacional de Ing�ni�'f!KjÍ\_�t��l-

. ·, . .  ··· ··•"····--.•··•.• . 

mente es vicepresidente de la Asóciación Promotora Universitaria de Ingeniería Aplicada y director del Consejo Directivo _de 
Tmup en Tmjilln. . 

· 0 .,i!�.il 
José Canziani Amico, arquitecto y urbanista por la Universitá degli Studi di Firenze (Italia) y doctor en Arte deJ,Construii;:y;" 

.-._ ·_:· ---�----�-:�----"�:'.:---:-�;-..-'..:,._--,:..�==-urbanismo por la Escuela Politécnica de la Universidad de Lovaina (Bélgica). Es experto en arquitectura y urbariisn:füipiehJ#p��]:;,"'
e investigador asociado del Proyecto Arqueológico de las Huacas del Sol y de la Luna. También es profesor-dé-la.l.J,f1:iJ'.ers�d�cJÍÑ_�jf; ., 
cional de Ingeniería y de la Pontificia Universidad Católica del Perú. Ha publicado Ci11dad)' te1rito1io en Los Á11dé}'-c9;;:trjb;cif;#_�}\;' 0_; 

a la historia del urbanismo prehispánico. \';i}g;f }f;_" -
_ -:..;_,.�::��:-�, �iv-:·::. -: 

. . -� - - ::.<':, . ""f,i/r.� 
Max Castillo Rodríguez, escritor y periodista. Ha publicado en las revistas literarias Harmvi, Pe11élope; Campo:_dá�ncentración)f.;;t 
Ha colaborado en la sección cultural del diario El Pm1ano. Ha escrito en el semanario Somos del diario EiCo,;�!fió�ífien<,e:_p�t\':;:: 
blicadas las siguientes novelas: Ángeles quebrados. Cmtas aj,icanas y Flores para Alqandro. Actualmente escribe en fü:: .. :,::�- ccltu�;1�t:;
Vúelapl111J1a. 

. :.'.' k�- ·:/.�f�tf 
-Zein Zorrilla, ingeniero egresado de la Univer�idad Nacional de Ingeniería. Trabajó en minas de Cerro 9;·���-�?2c.La'!Lib3¡tad!-< d

::;; 
Y_ Ayacuc�o. Enrolad� e,n una transnacional, desarrolló y diri�ió proyectos en Perú, Bolivia, México.y C_u�f;JJj���-n-tó�t�-- · · · ··
c1ones mmero metalurg1cas en Colorado, Utah, Nevada y Anzona. A la fecha desarrolla un proyecto de 0?(1.9�stc!e1coore en e

. ·- -•---"- . ·".'11 sur del país. En narrativa ha publicado los libros de cuento: ¡Oh generación! (1988), Siete rosas de hierro (2003),_§¿hpJqlle Ah11onacidJ 

otros mm tos (2005), El taller del lmspatio,)' otros mentos (2013); y las novelas: Dos más por Char/y (1996), Lqs 111el/i,za_¡Je.I:-li1tig)IÍl(l999)
y Carretera al ¡)//rgpto,io (2003). También ha publicado varios ensayos sobre literatura. '';.-.jfi:=1'

podúnico, 






